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f B O L E T IN  D E  JkCEDICINA, G A C E T A  M É D IC A

G E N I O  M É D I C O - Q U I R Ú R G I C O )
Publica una Biblioteca 

sumamente econimiea.

Biiódico de Hedicinj, Cirugía y Farmacia, consagrado á los intereses morales, científicos y proíesionales de las clases médicas
PUNDADOBBB
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DIBBCTOB

D O N  M A T Í A S  N I E T O  S E R R A N O

Precisa da laicripcldn de Is BIBLIOTECA 
Bepalla: 16 pesetas al abo, qne pue­

den oacarse en tres vetes.
Extraujero y Ultramar; 20 peseiae en

BEDAOTO RES tres veces.

8ERRET- — BSN CARLOS MARIa CORTéZO.— DON f NOEL PULIDO

■ APPOBAOAS PO fí LA ACAOPM/A D E  UEDICINA. .
CURAN SIN EXCEPCION LOS FHWOS AGUDOS O CRONICOS

[ T o o  C U R A S s o b r e l O O  E N F E R M O S tra U d osp a rliA ca d em is .
ENÜA8E lAflftMA R A O  U  I N  t  EL SeaOBELSOBlERNO pRANCtS

rONTRALAS ENFERMEDADES CBÓNÍCAS 
r nuil iiiiiii lili mil i i imi i iii iii i iiiim ,  ■ a l  

JunVEJlGATOBIOmeltraz .̂— —« a je S i^ S J y S ñ iM i lnJilANTENIOOCO!l,^^^^m^m '^lllUlídüü
___  ^■ rm sH Q S P ITA lE S H IllfA fíE S .
Exüase ü  Firma FUMOUZI-AIBESPEYRES.

F U M O U Z E -A L B E S P E Y R K S , 7 8 ,  Fa o b o a rti 8aiat>OeDla, P A B lt > ,/  an («d tl Its FtrmíCiít.

_  RESCRITOS POR LOS MÉDICOS CELEBnEL
EL PAPEL O LOS C/EAPROS DE BL" B A R B A L  

-disipan casi I N S T A N T A N E A M E N T E  los Accesos. 
n gA fiM A YTO D A S  LAS SUFOCACIONES.

> A  B  E D E  D E N T I C  I O  N

I FACIUTAtASAUDADElOS DIENTES PREVIENE D HKE DESAPARECER, 
ins SUFRIKIEHIOSy todos los ACCIDENTES de la PRIMERA DEHTICIOILi 
CTllUSE m. SELLO OFICIAL DEL 60B1ERKO m KCES..

I T LA ÍitO a P P L A R A I^ delD? DELABARRE
FUMOÚZE'ALBESPEVRES, 78, Faubourg SRlsat'Denia, P A K S . / *n iM ii <ai fannaeÍÉi.

GARGANTA
v o z  y  BOGA

IPASTILUSdeDETHANI
I RKomeniladas «ostra loa Hales de la I 
I Oarganta, Gatinolonee da la Toa, I 
I Enllamaolonee de la  Boca, Eleotoal 
IpemioloaoB del Mercurio. Irttaolonl 
liTue produce el Tabaco, j  tpeeielmenla 
IA lOf Sart PftEDiCADORES. ABOGA- , 

DOS. PROFESORES y  CAHTORE&I 
para íaciUlar la emlolon da la  Toa. I 
£ »(| ír« ti rotulo i  Rrmi di Adh. DKTHAI,J 

Pirmaeeulíoo e/i PARIS. *

ENFERMEDADES
‘  DEL

ESTOMAGO
P A S T I L L A S  y  P O L T Q S

P A T E R S O N
M  BISHUTBO ;  MAGNESIA 

Beeoflieodadoa eoaira lai Aleootcaae 
dal estomago. Falta de Apetito, Di- 
geatiOBaa lajwrlotat, Acadlaa, VOml- 
toa, Emotoa F  COllooB: regnlarisaa 
las Funoloaea del EatOmago y  de los 
Inteetlnoa.
Er/jir en «I rotulo » ITrrna 0* J. FATARO 

Adh. DETHAN, lirsusiUce a  PUB

Jarabe Laroze
D E  C O R T E Z A S  D E  N A R A N J A S  A M A R G A S

Ilesde hace mas de AO años, el J s ra h e  L a ro ze  se prescribe con éxito por 
odos los médicos para la curación de las g a s tr it is , g a s tra ljia s , d o lo res  

y  re to r t i jo n e s  de es tóm ago , e s treñ im ien to s  reb e ld e s , para facilitar 
la d lgesU o n  j  para regularizar todas las (unciones del estómago j  de 
los intes tinos. ___________ _̂_______  —

POBREZA
D E  L A

S A N G R E
VINO OE BELLINI

m  QUINA 1 C0LUR8O 
Bite VINO tortlUeante. lebrlfogo, 

antlnerrioBo, «ara li> Aleoolonee et- 
orotalosBs, Fiebree, NeTroeee, Pali* 
des. 5 regulariza la Circulación de 
la Sangre i conriene e>pc«ialmente i  lo> 
Hlfioe, i  lai Señoree delicadas ;  i  la< 
Peraonaa debilitadas por la edad, las 
eulermedadaa ó loe exceeoe.
Srltir en ol rotulo t  Urna de 3. FAYARO 

Ádb. DETBAN, lirsueitica ei PilQ

al B rom uro  de Potasio
DE CORTEZAS DE NARANJAS AMARCAS

Es el remedio mas eficaz para combatir las enfermedades del eorazon , 
la  epU epsia . h is té r ia , m ig reñ a , b a ile  de S --V ito .  in som n ios , con- 
v u l¿ o n c s  y  to s  de los niños durante la dcn ü aon ;en  ana palabra, todas 
laa  a lecc ion es  n erv iosas .

Fibricj, íspediekmB ; J.-P. LAROZE í. rw d« Lwos-Sl-Panl, i Pañi. •
Deposito en todas l » e  princlpnlee Boticas y  D roguerías

_ _ _ _ _ CARNE, HIERRO y QUINA _ _ _ _ _
El A lim e n to  mu (orlificante uaido a los T ón icos  mas reparadores.

V IN O  FERRUGINOSO A R O U D
T CON TODOS LOS PHINC1PI0S NUTRITIVOS DB LA C A R N E  

CAMBE, HIEMne
clones de todas 1 :
C a rn e , el n i r r r o
conoce para curar: ...................
gmpottrectmienio y la Alteración de la Sangre, i-l Xaguitumo. las Afecdonet 
eterofulotas y esrorbuHcat, etc. £1 v in o  F rm ietnoaa de Arouii es, en efecto, 
el único que rcu'ie lo o lo que entuna y fortalece los oriranos, regulariza, 
ooordena y  .lumcnti consulerablemen'e las fuerzas ó infunde a la sangre 
empobrecida y  dccolurída : el Vigor, la Coioraeton y l.i Energía vital. 
i>or mayor, en París, tncasa da J. FEKRÍÍ.Fji niMu2.r.R:chelieu,Sucesorde AROUD.

SK VENDE BN TODAS LAS I'HINI'-IPAI.KS BOTICAS

E X I J A S E A R O U D

Anuncios extranjeros.

'3

Desde el 1. de 
Julio le SOCIÉ- 
TÉ MUTUELLE  
DE PUBLIOITB

(ai.lnie Caumartin, París), de que es director Mr. A. Lorette, es 
la encargada EXCLUSIVAMENTE de recibir los anuncios ex­
tranjeros para nuestro periódioo.

Ayuntamiento de Madrid



REPARTO DE OBRAS
El miércoles último hemos remitido á TODOS los suscritores de la 

BIBLIOTECA que HAN PAGADO ALGÚN PLAZO de la misma ó AVI.| 
SADO que desean continuar suscritos, el CUADERNO 2°  DEL TOMO 
del Taylor. Igualmente hemos remitido el viernes á los suscritores NUE.| 
VOS la obra que nos tenían pedida á cambio de ese cuaderno.

En esta semana comenzaremos á repartir la BIBLIOTECA á los sus-| 
critores de Madrid.

V A C A N T E S

La de nHÍdmo-cirujano — por defunciÓQ — de Valle de
Valdclagiina (Burgos) Dotacióo 100 pesetas anuales por 
la asistencia de 14 familias pobres y  las igualas con los ve
cilios pudientes. Solicitudes hasta el 2~¡ dcl corriente a 
cnlde D. l'lustasio Heruáiz.

al

— La de id. id. — por renuncia — de Villar de Plasencia 
(Cáceres) Dotación 875 pesetas anuales por la asistencia 
de las familias pobres y  las igualas con los vecinos pudien­
tes. Solicitudes hasta el 28 del corriente al alcalde D. Vi­
cente Redondo.
’ — La de id. id. — por renuncia — de Vezdemarbáu (Za­

mora). Dotación 812 pesetas anuales par la asistencia de 67 
familias pobres y las igualas con los vecino-, pudientes. So­
licitudes hasta el 28 del corriente al alcalde B. Fernando 
Temprano.

—La de id. id. de Viilabraz (León ). Dotación 400 pe-eta.s 
anuales por la asi.'teneia de 12 familias pobres y  ño cargas 
de trigo de igualas con los vecinos pudientes. Solicitudes 
basta el 31 del corriente al alcalde Ü. Antonio Martínez.

— La de Id. id. de Castejóa de Henares (Guadalajara). 
Dotación 5ÜÜ pesetas anuales por la asistencia de las fami­
lias pobres y 90 fanegas de trigo de igualas con los vecinos 
pudientes. Solicitudes hasta eí 15 de Abril al alcalde don 
Francisco Relaño.

— La de id. id. de Muro de Aguas (Logroño). Dotación 
750 pesetas anuales por la asistencia de 15 familias pobres 
y las igualas con 200 vecinos [ludientes. Solicitudes liasta 
el 28 del corriente al alcalde D. Domingo Rodríguez

— Lh de id. id. — por renuncia — de Villaoueva del Ro­
sario (Málaga;. Solicitudes hasta el 12de Abril al alcalde 
D. José.Vallejos.

C O R R E S P O N D E N C IA

D. Antonio Muñoz Sevilla. — Pagado Siglo y  BiriL'oracA. 
Un Diciembre del 91.

D. Leopoldo Queipoy Riego. — Id. Siglo fin Agosto del 91. 
D Anselmo Segarra. — Id. SiuLOy Biblioteca tiii Diciem­

bre del 91.
D. Antonio Crespo y Carro (Ssn Adrián) — Id. id. Id.
D. Antonio Ceneio Romero. -- Id. id. id.
Salón de Recreo (Burgos). — Remitido número que [ude. 
D. Antonio Limia Macía. — Id. id.
D. Lorenzo Monje. - Id. id.
D. Manuel Velasco. — Id. id.
D. Inocencio Macías. — Pagado Siglo fin Junio del 91.
D. León Hernández Vadillo. — Id. Siglo y Biblioteca fin 

Diciembre del 91; remitido los números día 12.
D. Cipriano Suria. — Id. B iblioteca fin Diciembre del 91. 
D. Francisco García Neira. — Id. Siglo y B iblioteca fin 

Diciembre del 91.

(1) Rogamos á nuestroBsusentures que se fijen en esta 
sección.Los que deseen obtener conte^ación privada á sus 
cartas deberán remitir un sello de 15 céntimos, pues de lo 
contrario se les contestará en este lugar del periódico. 
Todos los pagos que se hacen por los señores suscritores se 
coDsignau sin falta en esta sección. Deben, pues, éstos re 
clamar prontamente, á fin de evitar jierjuicios, ai noven 
consignados los que verifiquen.

D. Trifón Brabo Revilla. — Recibida su carta.
D. José Ayza Sauz. — Remitido número que pide.
D. Manuel Pérez (Sevilla). — Id. id.; cambiadas las señas,[ 
D. Euriqiie Muñoz Sánchez. — Pagado S iglo fin Diciem-I 

bre del 91.
D . Martin Moreno Calero. —  Id. B ib l io te c a  fin Diciembr!!

del 91. -
D. Antonio Contreras. — Id. Siglo t  B iblioteca fin JuniJ 

del 91. *
D. Cayetano Alonso Casariego. — Pagado cuaderno 2.'’ dell 

tomo II del Taylí»-, que se le mandará. I
D; Braulio Iturria. — Id. Siglo y B iblioteca fin Diciem-I 

bre del 91; remitido número que pide.
D. José Fernández Guerra.— Id. Siglo fin Diciein'bnl 

del 91.
D. Perna.ido Redondo. — Recibida su carta; contesladol 

particularmente.
D. Jerardo Martínez. — Id. id.
D Vicente Fernández Dios. — No se recibió su Bnterior;j 

contestado particularmente. '
D. Francisco Baeza. — Remitido lo que pide.
D. Jesús Alonso Lobo. — Pagado Siglo fin Diciembre! 

del 91.

D. Jerardo Zapata. — Remitido segunda vez número ütt!l 
pide el 16 de Marzo. I

D. Sebastián Basa. — El Sr. Gúel avisa su pago Siglo y 
B iblioteca fin Diciembre ilel 91. - .

D- M iguel Llopis. — Id. el Sr. Ohi lida Siglo j Biblioteca 
fin Diciembre del 91.

D. Cayo Alonso — Pagado Sigi/d fin Junio del 01.
D. Juan Manuel Ca!-;tellanos.—Suscrito Siglo 

Mayo del 91; remitido los números el 17 de idarzo.
D. Conrado Maestre.— Pagado Siglo y  B iblioteca fin Diíl 

ciembre del 91.
D. Graciano García. — Id. id. id.
D. Aurelio Arroyo.— Id. S i g l o  fin Marzo y  BibliotecÍ  | 

primer plazo del 91.
D. Isaac Sastre. — Id. SiOLO y Biblioteca fin DiciembtSi 

del 91.
D. Grep;orio del Campo. — Id. id. Id.
D. José Troyano. — íd. id. id.
D. Gonzalo Gómez. — Id. id. íd.
D. Eduardo Gómez Lngier. — Id. S iglo fin Diciembre»! 

Biblioteca primer plazo del 91. ’ l
D. Francisco López Otero. - Id. Siglo y B iblioteca fin | 

fin Junio del 91; pagados Montepío y Bailly.
D. Enrique Pérez de Lema. -  Recibida su.carta; conformes.
D. Fiancibco Navarro. — Remitido loa números que pide 

el 17 de Marzo.
D. Cayetano Pérez — Los números le mandan toda.s las 

semana.s; se le remiten lo- que pide el 17 de Murzo.
D. Antonio Población. — El Sr. Robles nos avisa su pago 

al Siglo fin Diciembre del 90.

b. Jv
y P
día

D. José Chacel. — Id. íd.
D. Teodoro López Alonso. — Id. Siglo fin Octubre del 91;| 

remitido y pagado lo que pide el día 14. *
D. José Busto Miguel. — Suscrito á la Biblioteca t pn-l 

gado fin Diciembre de! 91. '  I
D. Bernardino Silva.— Pagado Siglo fin Diciembre del 91.| 
D. Víctor Gutiérrez Hornillo. — Recibidas las 10 peseta.s.
D. José Baueta Herrero. — Pagado Siglo fin Agosto y Bi I 

blioteca segundo plazo del 91.
D. Jaime Fecrer. — Id. Siglo fin Diciembre del 91.
D. Cándido Porto. — Id. Siglo fin Diciembre del 91 y Bi-| 

blioteca primer plazo ; remitido número que pido'el 16 f 
de Marzo. LlLtc
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Salvador Más. — Pagado Siglo fin Diciembre del 91.
)! Francisco Rodero.— Id Siglo y Bibmotbca fin Di

I ciemcre del 91.
p . Nemesio González Serrano. — Id. Siglo fin Junio dol 91 

y Biblioteca, segoudo plazo del 91.
D. Luis Escolar. — Id. Siglo fin Diciembre de! 91 y B iblio-
I TECA primero y segundo plazos del 91.
b. Aurelio de la Fuente. — Id. Siglo fin Febrero del 92 y 

Biblioteca segundo y  tercer plazos del 90 y todo el 91.
) Agustín Pé ez Martínez. — Id.' Siglo fin Diciembre 
del 91,

j .  Antonio Jordán. — Id, Siglo y Biblioteca Hq Diciem­
bre del 91.

5. Manuel Sáinz Pardo.— Id. Siglo fin Junio de 91.
D, Vicente XJrrecha. — Id. Siglo fin Septiembre del 91.
) .  Fram isco Conde. — Suscrito á ia B ihuotr :a y pagado 

primero y segundo plazos del 91; se lo mandarán lô  
libros que pide.

Atilauo Andrés Senra. — Suscrito Siglo y pagado fin 
Mayo del 91.
José María Pérez 1 Avilé ). — Pagado Siglo y B ibi.io- 

TECA fin Diciembre del 91.
. José Gómez. — Id. Siglo y B iblioteca fin Junio del 91. 

,,  Víctor Gil. — Id. Sici.o fin Ago-to del 91.
J Salvador Piquor — Suscrito Siglo y pagado fin Febrero 

del 92.
■). Juan Meroño Cegarra-— Id. Siglo desde l . “_ Enero 

y pagado fin Diciembre del 91; remitido los números 
día 19 de Marzo.

u). Tomás Mata. — Pagado Siglo fin Septiembre del 91.
6). Manuel Barreiro García. — Suscrito Siglo y pagado fin
‘ Febrero del 92; remitido los números el 19 de Marzo.

). Vicente Fernández Dios. — Pagado Siglo fin Diciem­
bre del 91 y B iblioteca primer plazo

) . Francisco Montañés. — Id. Sici.o y B iblioteca fin Di­
ciembre del 91. Vive Relatores, 24.
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iRATADO TEÓRICO ■ PRACTICO DE ENFERMEÜA -
_  DBS DE la GAIIGANTA (laring ■ y faringe), por I). Fede-
hco Gómez de la Mata. Esta obra se publicará por cuader­
nos de 80 páginas en 4 ilustrada con grabados. Constará 
,j cinco cuadernos, y el precio total por suscripción os de 7 
pesetas en Madrid y 8 en provincias. Al terminar la obra 
¿e aumentará el precio. Se publicará un cuaderno mensua'; 
M lia pnblicado el 1." I.os pedidos y suscripciones al autor, 
irco de Santa María, 19, pral., Madrid.

F o iH iy u i i i i )  on  b iil s il l o
i n d i s p e n s a b l e  a  t o d o s  l o s  m é d i c o s  V FAR M AC ÉUTIC O  

POR EL DB. JU LIO  QROSSER 

TRADUCIDO OIRECTAUENTE DEL ALEMAN Y AUMENTADO

|Mr los Dres. D. ttmoo Seml Conio ; B. FemBcdo rcEi

La importancia de este Foríiui.ario, cecrito por riguroso órdon allal,e 
tico, se comprende lerendo sólo la siguiente listado inedicanientos innder 
nos que contieno, aparte de ca.Antos desde tiempo imoeiuo. inl tiene son 
clonados la cienoia:

Acetal.—Auido crisofúriice —Acido baclerotiuico.—Adoniv veniHUe.— Ado- 
nidine.—Aleína.—Anda-assu.—Aiitihidropiiift-—Antipírlna.—Arbutina —A r,- 
naria rubra — Aseptol — Blaita-rienlalis.— Beldó. —Brouial.—Br.,mofomo.— 
Coeaiua.— ConTallnria iohVlIíb — Coloiiia.— ürisarebíoa — lluboÍAÍna. — Eana- 
poleiiw.—Eaparioina,—Enpliorbiapilnlifcia.—Gcisfuiiimi ac rapcrvirtiis.—Geo- 
eiiamaca-—Hamamelis virginica —Haas'ina —Hek-niua — llipnonn.— Uojieiua, 
Hidraatis caiiadoiisia. -  Ictiol.—lodol.— Jeqnirity.— Kniriiia — Kola. —¿amia. 
Lanolina-—Meutol.-Mnrrhuol.—Naflol.—Papaina.—Paialdebido — Pereiriiia 
PiiTotoiina.—Pichi-—PUocaipiiia. -  Pilocarpidins. — Piridina.—Pisi-idia ery- 
ibrina-—Pudo fililí o.—PoUporoa senos —qoebrnebn. — queratiiia. — Eesdreina. 
Telina.—Torpiiia.—Ter pniol.—Timol.—Tramnaíicl lia.—Tripolítn.—Tripa! na. 
Urétano.—'Viburiinin prnnilolinm'y macbos mAs.

Véndese, ni precio de 3 peaetaa en toda España, en las principales li­
brerías, Los pedidos at por innyor se dirigirán á D. Kamon Serret, Msg 
daiena, 36, Madrid. Es infitil hacer pedidos á los que no acompaño el im­
porte en libronsas del Giro íilutuo, ietrusde fácil cobro, r en íltimo caso 
en sellos do cerróos.

^ b r " e '

BE E iE R M SD A D E S  PUR MEDIO hí ü  VACÜM
FOU KIs

DR.,D ', R AMON SERRET
VéQiie.sp. este opúsculo, iil precio tle una peseta, en ■ su 

ActiuinisliHCioii.

O B R A S  D E L  D R ,  P U L I D O
e o s  KXTRAORIIIXABIA BKBAJA, BN BESEPICIO DE I.OS 80SCR1TOKK8 

UK <EI. SIGI.O i
Pías. Cánia.

¡.'I Mi-<Hcina y lo» medico».................................... 3.00
J'aris (viaje médico instructivo)...........................  1,60
Evolución histórica de la Patología.......................  0.60
Una expedición á las «leras fie Arta..................... 0,25
Lactancia paterna (quedan muy pocos ejemplares) 0,75
¡nocnlacion anticotérica de Ferran....................... 0,25
Bosquejos médico-sociales.....................................  1.00

SEÑORES CORRESPONSALES DE ESTE PERIÓDICO

I b a o e t s . .  . .  D .  C a r l o s  S e r n a ,  R o s a r i o ,  1 0 .
D .  V i c e n t e  V i l a r v a l ,  G e n e r a l ,  IS -  
D .  V i c e n t e  L l e d i ,  M a y o r ,  S ,  b ig o s .  

D .  J .  J .  V i v a s  P é r e » ,  f a r m a c é u t i c o .
A l t o a n t e  .  . .
M m e r l a ...........

J h a l o a r e s ' .  

[ P a l m o  d i  Ma-i
Horca............... i

[Jl.íSa........ .
3arcolona.. .

U B l l b a o .

■ B u r g o a ..............

ICáoeres. .,..

ICádli

i c r  de la  í ' . *
I V Í j t r . ..................

ICanariaB; 
J - S o R t o  O n e  | 

de Tenerife. I

D .  F r a n c i s c o  P i i i g r r c t i ó n ,  C o u q n ia -  

t i id o r ,  9 9  y
D ,  J o s é  V e r d e r a ,  A r g ñ u lU 'S ,  lO  I

D .  M a n u e l  M a r t í ,  f a r m a i - é n t i c r ' . 'E s -  
e u d i l l e r s ,  S L ,  I

D .  I s i d r o  P u i g y  H o B ,  E o m U d e S a n  
P e d r o .  9 0 ,  t e r e s r o .

D .  J a c i n t o  G U c l l ,  l i b r e r í a  d e  l a  F a ­

c u l t a d  d o  M o d t c im i .
D .  J u a n  L l e r d a c h s ,  P l a z a  d e  A n t o ­

n i o  L ó p e z ,  5.
V i u d a  d e  D c l m á s  ( S u c e s o r  D ,  L u i s  

D o o h i i e ) ,  l i b r e r o .
D .  A g u e t i u  E i n p e r s i l e ,  l i b r e r o .

D  C a l i z t o  A v i l o ,  l i b r e r o .
D .  C .  A l v a r e s ,  P o r t a l  L l a n o ,  8 0 .

D .  J u a n  F r a n d e c o  A l o n s o ,  S a l í  A n ­

t ó n ,  9 9 ,  s e g u n d o .
D .  J o s é  V i d e s ,  S ; i i i  p ' r a i . c i s c o , '  8 ,

D .  V .  I b í ñ e z ,  T d n é n ,  » 5  y  31
D .  M .  M o r i l b i s .  S .  K r i i t i c i e i - o ,  3C .

D ,  U i g n d  Q f i i c r ,  L a r g a .  14 .

D .  J u a n  J o s é  d e l  J u n c o .

D .  -A .  D e l g a d o  F u m a r ,  S a n  F n i i i -  

u i e c o ,  9 .

^  T o m á s  T é r r o s  L u j é n .

G f t S t e l i ó n  , ,  D ,  J o s é  C h iU íJ a  v  F o l c l i ,  K i iu ic ü io ,  

16S> iM ja .
San Mateo. .  . D .  A n g e l  D u e p D i i » ,  a d u i i i i ia t r & J o r  

d e  C o r r e o s .

C i u d a d  £ d t U  D ,  A d o l f o  L o p e s  O r o s i j o ,  A í u c e i i a ,  
I S ,  p r i n c i p a l  i s i i in e c  a .

C ó r d o b a . . . .  D .  M a t i o e l  G t r d c k  L o T c r a ,  S :it i 

F r a n c i s c o ,
C u a u o a .............. D .  J u a n  J o s é  & l»á r t Í i io s ,  P l a z i i e l a

d u L  C a r m e n .

G e r o n a .............  D .  J o e c F r a i i q u c t ,  4 2 .
, —  D .  M a r iftD O  O i r r i j ; a .

¿•'¡¡jveras............. D .  F .  B o n e t  S i v e c a s ,
I G r a n a d a . .  . . D .  J o s é  L o p e s  O n e v a r n ,  S i iu  J o r ó *
' z i ím o ,  2 9 .

( H u o l v a .............  D. J o s é  T o s i o ,  l i b r e r o .

< H u e a e a .............  D .  M a r i a n o  P o n a ,  m é d i c o .
' J a 6 n .....................  D  P r u n c ia c o  E i c r a .  P l a i a  d e  l a
I M e r c e d  I n ú m .  S S .

I L e ó n .................... H u r e d o r o a  t ie  M í o ó n j  l i b r e r o .

• X j é r í d a .  .  . , 1>. J o ^ é  S t d ,  l i b r e r o ,  
l i o g r o f l o . . . .  I T  V L  J im é n e z ,  M c r c a d e r e a ,  9 0 ,

L u g o ...................  O ,  E n i i q i i c  A n . u j o ,  P i o g r e a o ,  17 .
j a  á l a g a ............  D .  J o s é  t^H T i í a  T n b o a d o ln ,  P U t a u l r v

I d r l  S i g l ».
M u r c i a .............  D .  J o a ó  M ,  T o m u l ,  S o c ie d a d »  B '.

O r o u a a .  . . .  1>. V i c e n t o  M ir a n d a s  P a a »  5 . 
O v i e d o . . . .  Ü .  J u s B  M a r i i i i v z .  P k e a  d o  U i c g > .  

Aml88............. D  I n d a l e c i o  G a r v ín ,  l i b r e r o .

P a l e n c i a . .  

P a m p l o n a .  
P o n i e v t í d r « 

S a l a m a n c a . .
CVudad Eo* ) 

tingo. . . i 
Ptnaraniia  de) 

Bi'acaniontt.S 
S . S e b a a t i á n .  
S a n t i a g o . . . .

S e s o v i a  . . .  
S e v i l l a  , . .  .

S o r i a .  > . .
T a r r a g o n a  .

neuí........
T e r u e l .  
T o l e d o  . ,  .

V a J e n o t a  . .  .

(jcnih'a......
V a l l a d o l l d . .

V i l o r i a  . . , 

Z a m o r a . .  . . 
Z a r a g o z a  ,

U ,  E s t e b a n  J u a a .

D. EegiDO BescaoBa.
D .  J n e t o  B u e r t a ,  i i b r o r o .

V i a d a  d e  C a ló n  é  h i j o .

D .  O a B Ím ir o  M u ñ o z .

D .  M iir  i n  S á i i v b r s .

D .  M .  R u i z  d u E g u ln * * | f a r m a r c i iu c o

Ü .  J .  G a l i  C H in p B . R u ' i  d o l  V i U a r i  

D .  C o r n a r d o  ¿ « c r i b a o o ,  U a s  d e l  

V Ü la x ,  14 ,
U .  M a r i a n o  L l o v o t ,  f a r m i i é u t i c 9 .

D .  T o m á s  S a n z .
H i j o s  d e  F e ,  l i b r e r o s .
D .  A u i e e t o  H i n o j a r ,  m é d i c o .

U .  J o a q u ín  M a r t i ,  m é d iv o .

1 ) .  J u a n  C n lc r o »  B a r r e r a s ,  2  >; d
D  J .  F r a n c i s c o  > \ n m n d ( '2 ,  u ié i l ic o ,  

S r u s .  M e n o r  U e r s .  C o m e r c i o ,  4 7 .

D .  P a s c u a l  Á g u i l s T i  l ib r e r o .
1 ) .  F r a t i c í s o o  A g u D n r ,  I t b v u u  

D ,  S a l v a d o r  P u í i j y  B a l l e t U r ,  M a ­

y o r ,  C4 .
D  J u a n  N u e v o ,  l i b r e r o .

H i j o . »  d o  U o d r íg fu c z ,  l i b r e r o ,
D .  B e r n a r d in o  R e b l e s  l i b r o iu .

13. I g i i a *  d o  U  F u e i t U \  S .  C l « r a .  9 . 
D .  C e c i l i o  Q í i s c a ,  l i b r e r o .

L i b r o i i a  La  ^ u c a c f Ó H .
D .  J u U á u  S a u z ,  l i b r o iO ,

H a b a n a .

I S L A  B E  G U B A  

S e ñ o r  H a b U i l o d o  d o l  C u e r p o  d s  S a n id a d  M i l i t a r .

I S L A S  F I L I P I N A S  

M o n i l a  : D .  E n i i q n e  B o l a ,  c s U c n e l a  E s c o l t ó ,  2 7 .

A M E R I C A  M E R I D I O N A L

R e j .  ú b l l o a  A r g e n t i n a : Buenos Aires. D .  A l o n s o  S .  G o n z á l e z ,  c a l l e  B i d i v a r ,  1 4 7  n u e v o .
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IB El Q  Q  Q  Q  o  D  El QI
Tratam iento de las Enfermedades del Estómago

E L IX IR  V IR E N Q U E
c o n  C O C A . I Í T A  -  P E P S I N A  y D I Á S T A 3 I S

Lh focaiBj cjimn li>9 dnlorce de Estómago y obra como tóiiUo en la economía 
general. Ij> PrpíiM y 11 DlilUsit faTorocen la digeetlóo dol bol alluioiitlcio completo, 
e i S T R í L G I A S  I  R m Ó I U E S T D H A C iU Z S  t B i S l f O ^ e  U i U I t m i T O S  I C O S T A L E C E N C U S  

D IS P L P S IA S  I  T Ó H IT O S  I D IQ ES T IO R E S  D IF ÍC IL E S  I D E B IL ID A D  

S,8. Plaza de la Magdalena, FARMACIA VIRENQUE, 8, Plaza da la Magdalena

IQEIEIEIEI□  □ □ □ □ !

;onomia
mpleto,

lENClAS
6EHEBAL

PADIS^^H

< P Y 9 i m m *
Marca:

F 'le c l ia -
S e g ú u  e l  p r o f e s o r  D o d , o r  .  M T l C C D T I P n  

S t i l l i n g ,  d ü  S t r a s b u r g o ,  A  N  1 1 O  t  r  I  !  U U  

p o d e r o s o  y  d e  e f i c a c i a  i - t í c o u o c i d a  e n  l a s  e T i f e r m e d . i x d . e s  

d e  l o s  e y o s ,  e n  l a  p r á c t i c a  < j a l r i í i i * g i c a ,  e u  l a s  

e n f e r m e d a d e s  d e  l a  p i e l  - y  d e  l o s  d r s f a -  

n o s  s e x i x a l e s ,  e m p l e a d o  e s p e c i a l m e n t e  e n  l a  g o n o ­

r r e a  y  t a m b i é n  c o n  b u e n  r e s u l t a d o  e n  l a s  n e o p l a s i a s  

m a l i g n a s ,  c á n c e r ,  e t c .

8e vende en frascos de origen en las furmiteias y drogaerían. 
Examínese la marca FLECHA 

E .  M E R C K  - D A R M S T A O T

S P i r . E P S I . A . ,  S I  £3 T E  Ü I  A ,  X s r£ iU ]% O S I£ $  
OonvoJaJoo»», ^a(9rai9<i&úñB cara¿>raie$, X>iabaCaa y ciüi’los C4SOS 0)i QUO 
______ fffow af» Potásico solo DO badado resultados, tratados con ax ito por.ei__» _

T R I  B K O  M  U R O :  D E  & K G  Q  N
B a o M i Z K O  T ü i f  i i E g u u c ú u i i c a e n n p n i D o r c i o n c s I g u a l e s  l u í T K £ S  b k o m d x í o b

ú e  P O T A S I O ,  d e  S O B I O  7  d e  A M O V I  A C O .  o n  p o l v o ,  y  u u i m i u i t i u t i i i l c  p u i o s .
U íruMTi leoBpaDidii di meB'bin-aeJIdiili dóili diua gitmo di TnbroDari, gia bî li dluiiiren no poci diigiit. 

En «ASCO» ñu 30, ftO y  ISS oram. ; 2  fn. SO. *  ÍR. SO Y 8  PR.
T llb ilB  eontenlCDiloun g rin io d o  TrlbroiD uro por cAdoeucbO'

in^nHIAQBLLM^UiiliiíiiiilliHLMlU^KMuSuj' o d A O rdioA rlo dajA rA btdeco rA rindr O A rto jo iA in A rg n, 
Dlj6Wyeoer»^^Armaci^QlGOfl^^tu^Cog-Hóro^^ARl^^oloda^MFirmaBii^

^ s |g | I V I E O I C A C I O N

■  DISPEPSIA
■  Ano
I  Vói

Anorexia
Vómitos

; LIEITERIA

C H L O R H i D R O - P E P S I C A

IC B L O R ID R O - 
PEPSICOS

AmArsoa y 
F a rm a n to a  
dicaacivoa

D O S I S :  t i n a  c o p u a  ó  s  á  3  p i l d o r a s  á  c a d a  c o m i d a ;  B Id d i . i  c u e n a r a d a  

P iñ IS ,  C O I i L I N  y  C  *, 4 9 ,  R u é  d e  M auZzeu ire, ;  en lodis las raimiclas

INJECTION BROU
Higiénica, Infalible y  Préservatira

La única que cúralos f lu jo s  r e c ie n te s  o c rón icos , sin el ausilio de otro medica* 
mentó.—  Se mde eilis priaeiiialesiioticdsdel DOiie u.^£x>gtr el método). 30  años de éxito. 
P a rU , en casa de J. F E R R £ , PDanucieo, SuMiseai de Brou, Rué de Richelieu, IOS.

I U n i c o  a p r o b a d o  p o f
la ACADEMIA de 
MCDICIN A deFAAie

.Y causa lie su p u r e r a  jr Je so p o O e r o s a  a c t i v id a d  pan curar A n e m ia ,  C l o r ó t i s ,  
P o b r e z a S f U  s a n g r a .  —  1 medida por illa. — fncíOgraZi* ijtl ftlltta. Farli.U.r.BaauX'Aria

4  D ip lo m a a  d e  J ^ o n o r  — l O  ZU eae iJas . 
IN C O N TIN E N C IA  OS O R IN A . -  E 8 P E R M A TO R R E A . -  C L O R O S IS  

P B R TU B A O lO N E S  U T E R IN A S . —  L E U C O R R E A . —  M E TR O R R A Q IA .
PHKCIO : S  KK ANCOS VN TOlUS I.AS Hl< (NCIl'Al.KS KaKMACIaS. 

I > U r * I I L . M O .  P h & r m a c ie n  k  S t - C T . O U D  i í ^ a n c e j .
I‘ar M ivar n  g.tZ’AZ?A • M- fOUSSERFAll. I IS. SolOnde 8ep Juan, liA H rn uV A ,

ADTOEIZACIOII DEL ESTADD Y DE U  iaD~Ml.t

S A I N T - J E A N  

I M P f R A T R I C E

Les mejores spuais ríe 
At>«rttives, muy dige»rua<. 
Afecciones «leí eslémagri.

P R É C I E U S E

Bilis, Cilculee hepáticos. Icl« ririt, GutraÍRÍA.
ríe riño no«,náeiDIÍV Afecciones dei bindo, UtolKfcfe Piedra. Dî te*» Gólicoi.

L »  rtconliDdi la mito agradable: ua keUUa per día

,  l i i  _
Farioou qia codocii Iu

P I L D O R A SOaL POOTOK

DEHAUT
.  S 2 1  P o , ^ Z 9  .

Jnotz'tu¿sanen p u rg a rs e , cuando lol 
lizocesitazi. N o  te m e n  e l a sco  n i  eil 
|causancio,/>orque, cozi tra 1 < qussu-1 
■cede con ¡o s  d em ás p u rg a n te s , estel 
Ino oi>ra ¿ion sino cuando pe (oznal 
Iconiiu nosaijmezi o sy 2ieiiit)asfor-| 
Ití/icanCea, cuaiel vino, eJ ca lé , e l (0.1 
I Cada cu a l e s c  g e ,p a ra p u rg a rs e ,¡a\  
liioray ia comida q u e  m a s  ¡e  cozivie-l 
^nozz, seguzi sus o c u p a c io n e s -C o m o l 
leJ c a u s a n c io q u e ¡a p u r g o c a s i o n a l  
%queda c o m p le ta m e n te  a n u la d o f  
\por el e le c to  de la  b u e n a  a l i - f  
^mentaci'ozz em p lea d a , u n o  se , 

\decide fá c i lm e n te a  r o l v e r é j  
^ m p e s a r  cu a n ta s  v e c e ^  

sea  n e ce s a r io .

* * 4 r * * * * * 4 f * * * 4 * * * * * * * « r * * 4 ,
CAhNá -  QUISA -  FOSFATOSa  m LAHNií -

VINO D E V IA L
Tonico, Analéptico, Reconstituyente 

C em B D is le  d i  i i s t i e c l a t  In d itp tD t  b l e i  í  l a  l o r m a i l e t  y  
a  l a  BD tr.c iO B  d e  l e s  i l i i e m i s  n a  c o la r e i  y  b e e io a e i

Auna cucliarada contiene exiiclamenie U,D0 centigramos de fosfalu de C.d, los 
principios activos de 30 gramos de carne y de 2 gramos de quinquina.

Farmacia J, VIAL, U, rué S.urbon, LFON
» » » » » » » » » » » » » » » » » » » » » » » »

M & d r t i l : M 6 Í c h o r  Q a r c í a i  

C a p a l l a n e S i  D i^ n i ,  1 d u p * * ,  p r i n c i p a ) .

CUÍÍ&CiON ASEGURADAde íod.75 A/'icc/o;jes p u h a o n a i e s
MEDALLA DE FUTI. BARCELONA 1888.

C A P S U L A

^CREOSOTADAS^

fiii'l BoctorFOTIHNIHIl]
ú n ica s  prem iadas

£/i la E ipemaioB Pana i i 7 S  ^
EXilASE LA BANDA BS 

GARANTIA riRHA lA
ffcaviiM,

Todos los que padecen del pedio deben 
tomar las C psutas del Doctor FOURNIEfl. 
2 2 .  P i .  d e  l a  M a d e le ln e  P a r ís .  

XZepósito en «ocfae P a rm a o ia a

NC

l a :

m
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Año XXXVIII Madrid 22 de Marzo de 1891 Núm. 1.943

EL SIGLO MEDICO

inone«,

»r día

ente
losirne

¡e s

R E S u  V EN

a o . n i i u  d e  l e  a e o i a n i i :  N o t a b l e  c o n f e r e n c i a . - -  U n a  d i m i s i ó n  y , u n a  
m u l t a .  —  N u e v o  e c u i i é m i c o .  =  ^ u c c i ó a  o e  M a ' l r l o  ; U n  p a s o  m á s .  

S e c c i ó n  p r á c t i c a : I . a  c o c a f i i a  e n  l o a  r u i d o s  d u  o i d u s  d e o e n r l i e n t e s  

d e  a l t e r a c i o n e s  d e l  o í d o  m e d i o .  =  R e v i s t a  d e  H l d r o l o c r i d .  O l i m a -  
t o l o s r í a  é  H i d r o t e r a p i a :  S o c i e d a d  E s p a d ó l a  d e  H i d r o l o g í a  m e d i ­
c a .  =  P r e n s a  m e d i c a *  £ x tra fije ra :  1 . L a  p i p e r a z i d i n a .  —  I I -  I n -  

y e c c i o u e a  s u b o n t á n o a e  d e  s a n g r e '  d e  p e r r o  e n  l o a  t u b e r c u l o s o s .  —  
I I I .  A c c i ó n  d e  l a  p o d u ñ l o t c x i n a .  —  I V .  L o a  m o d i c a m e o l o s  e n  l a s  n o ­

d r i z a s :  i n f l u e n c i a  d e  l a  l e c h e  s o b r e  e l  r i B o .  =  P r 0 s c r l p o l o n e 8  7  

f ó r m u l a s  — S o c i e d a d e s  c i e n t í f i c a s :  D i s c u r s o  l e í d o  p o r  e l  d o c ­
t o r  D .  J u l i á n  C a l l e j a  e n  l a  s e s i ó n  i n a u g u r a l  d e  l a  S e a l  A c a d e m i a  d e  
. M e d i c i n a .  —  R e a l  A c a d e m i a  d e  M e d i c i n a .  —  S e c c i ó n  o f i c i a l :  M i ­
n i s t e r i o  d e  l a  G o b e r n a c i ó n .  —  C u e r p o  d e  S a n i d a d  M i l i l n r .  —  M u n t e -  

p i o  F a c u l t a t i v o .  =  V a r i e d a d e s :  . i T i l  ú  lc j9 L .  ó  v e i n t e  a ñ o s  d e s -  
l> u ¿ s .  — A g u a s  D z i g e i i a i i a s  —  C o n s u l t o r i o  —  G a c e t a  d e  l a  s a l u d  
p ú b l i c a  : R s t a ) u s a n ] t a r . o d e M a > t n d  — C r ó n i c a  —  V a c a n t e s . —  

C o r r e s p o n d e n c i a .  =  B o l 6 t í n  b i b l i o g r á f i c o .  -  A n u n o t o s .

B Ü L E 'J 'IN  U K  L A  S E M A N A

eben
tl£A.
ris.

N O T A B L E  C O N F E R E N C I A .  —  U N A  D I M I S I O N  Y  U N A  M U L T A .

N U E V O  A C A D É M I C O .

L a  conferencia i^ue dió eu !a Sociedad Española 
de Higiene el eminente orador político D. Segis­
mundo Moret en la noche del martes último versó 

sobre motivos de la mortalidad de Madrid, sus cau­
sas y remedio.

Llenos estaban el salón, puertas y ventanas á ól 
afluyentes, hasta el punto de ser imposible cupiera 
una persona más: á la derecha del activo ex-minis- 
tro se sentó el alcalde de Madrid, Sr. Rodríguez San 
Pedro; á la izquierda el señor director de Beneficen­
cia y Sanidad, en los escaños casi la Sociedad en 
masa, y por demás inútil es decir que, dada la índole 
del conferenciante y del tema, había crecido núme­
ro de señoras entre el público.

Cifras de mortalidad en Madrid y con relación á 
las de otras capitales de Europa; número propor­
cional de fallecidos según los grupos infecciosos; 
causas probables de estas bajas; derechos del indi- 
■viduo á  ser respetado en sus enfermedades, y dere­
chos de la sociedad á imponer medidas higiénicas 
para librarse del mal, como impone medidas pena­
les para librarse del crimen; egoísmo de los ricos 

y razonamientos falsos de loa indiferentes... he aquí 
algunos de los puntos que con irresistible elocuen­
cia en la forma y con sencilla y clava doctrina en 
el fondo trató el orador, éntrelos bravos y los aplau­
sos de sus oyentes.

Toda esta disertación se enderezaba á proponer 
á las autoridades allí presentes procedieran al uom- 
biamiento de una gran Comisión de las personas 
más caracterizadas en Medicina, Arquitectura, H i ­
giene y Derecho, para que estudie y fije las causas 
déla mortalidad de nuestra capital y proponga los 
medios conducentes á su disminución.

Mucho hay que agradecer al Sr. Moret, estadista

amautfsimo de las cuestiones de higiene pública, su 
entusiasmo y sus trabajos á favor de estos negocios, 
tan desatendidos eu nuestro país, y no dudamos un 
momento de que partiendo la propuesta de labios 
tan autorizados y de voluntad tan influyente, la Co­
misión será nombrada y hasta desempeñará su co­
metido.

Si nuestros megos pudieran servir de algo á fa­
vor de esta idea, desde luego los haríamos valer, 
pu',‘8 andamos tan necesitados de higiene como los 

campos abrasados de sequía lo están de agua; mas 
es lo ciei'to que estimamos hay ya buen número de 

informaciones en este sentido, y si de algo carece­
mos es de autoridades que quieran seguir los con­
sejos que se les dan.

Nuestro inolvidable Méndez Álvaro se preocupó 
mucho de este particular; el Real Consejo do Sani 
dad, la misimi Sociedad do Higiene, corporaciones 
varias, la Real Academia de Medicina también, si 
mal no recordamos, han estudiado esta cuestión y  
han elevado á los Poderes sus mociones reformado­
ras, sin que hayan seivido de provecho alguno.

¿Se busca otra información? ¿Se croo quedando 
á esa Comisión cierta importancia por su uombta- 
miento y sus fines ha de conseguirse algo más? 
Bueno, pues sea; después de todo, si algo hemos de 
lograr será gritando mucho, repitiendo un día y otro 
la misma cantinela y despertando eu las gentes de 
tochas clases el sentimiento de la imperiosa necesidad 

de la reforma.
De cualquier modo, bueno es que aplaudamos los 

celosos deseos del Sr. Moret á favor de intereses sa­
nitarios.

Vienen de molde tras de los párrafos anteriores 
la noticia y  comentarios que á ella gusten poner los 
lectores, referente á la multa de 125 pesetas impues­
ta al activo concejal nuestro comprofesor D. Fede­
rico Rubio y Amoedo, por haber presentado la di­
misión del cargo de director del servicio de Higiene 
y Sanidad municipal, redactada eu términos al^o 

valientes y  dignos.
E l Sr. Rubio, de quien no se puede n' debe reco- 

couocer que liase preocupado de la Sanidad muni­
cipal con el vivo deseo de hacer reformas útiles y 
progresivas, según su saber y clara inteligencia, ha 
creído que uo se le guardaban en su ministerio por 
el señor alcalde todos los miramientos necesarios, ni 
se respetaban sus resoluciones en el grado que su
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dignidad requería, y  ha presentado la dimisión de sn 
cargo. L a  dimisión, si ha podido parecer mal al se­
ñor gobernador, no así á la Prensa y  á la opinión 
pública, quienes la han colebrado.

Amantes nosotros de que se respeten los actos de 
las personas idóneas, y sobre todo, penetrados de la 
necesidad de que caracteres firmes pongan mano 
en los negocios sanitarios del Municipio, por des­
gracia muy mal atendidos, no podemos menos de 
mirar con simpatía la conducta del ilustrado con­
cejal, y proponerle do nuestra parte, ai pudiéramos, 
para esa Comisión que desea el Sr. Moret, á fin de 
que en ella diga los muchos y graves malos que en 
el Concejo impedirán pueda realizarse aquí por na­
die empresa alguna útil á favor de tan transcendeu- 
talos cuestiones.

«  *

L a  Real Academia de Medicina ha elegido ya ol 
académico que ha de ocupar la vacante que durniito 
muchos años tuvo amortizada el sabio catedrático 
Sr. Sánchez ücaña.

Ha sido elegido el Sr. Mariani, querido amigo y 
compañero de Prensa, por 15 votos contra 13 quo 
obtuvo ol Sr. Calderón (D. Ainós). el cual, según 
todas las apariencias, será electo en breve para otra 
vacantí.

Reciba nuestra sincera eiiliorabuena el joven mé­
dico del Hospital de la Princesa, y procure calentar 
lo antes posible con su presencia un puesto que ou 
balde aguardó muchos años lo ocupara su antecesor.

D e c io  C a r l á n .

M A D R ID  22 D E  M A R Z O  D E  1891

U N  P A S O  M Á S

Á medida que la capital de España va creciendo y 
por ello va tomando aspecto de población a la moder­
na, cualidad de la que aún se encuentra muy despoja­
da, deben irnos preocupando más y más los muy iute- 
resanles problemas que la liigiene pública, y muy prin­
cipalmente la parte que á la urbana corresponde, con­
siguen estimaciÓQ y planteamiento en otros países que 
caminan por delante de nosotros en los derroteros del 
progreso.

Muy descuidado hemos tenido este asunto; nuestro 
atraso y abandono, debidos á la pequeftez de nue.strns 
aspiraciones, á la sobriedad de nuestras necesidades y 
á la falta de hombres verdaderamente ilustrados en 
esta e.specialidad y entusiastas de sus grandes refor­
mas, han motivado principalmeiile que no tratemos en 
serio de lo que nos conviene, y que no nos engolfemos 
en la pesada y por demás, para el individuo, improduc­
tiva labor de estudiar á conciencia, con la prolijidad de 
minuciosos cálculos, aquellos pi-oblomae quo entrañan 
las mejoras en otro lugar ya adquiridas; hoy las cosas

parece que tienden á cambiar, y asi como embellecen 
nuestras principales y más suntuosas vías públicas opu­
lentas y monumentales construcciones; por ejemplo, el 
Banco, la Equitativa, la Bolsa, el Palacio de Museos y 
Bibliotecas..., etc., etc., dignos de ser admirados en el 
OxforJ-Street de Londres, en el Ring-Slrasse de Viena, 
en los grandes bulevares do París, en el Unter der-Lin- 
der de Berlín..., de parecido modo concebimos otros pro 
yeclos y acometemos otros estudios, si no tan ostento­
sos, no menos estimables en verdad, y uno de ellos es, 
por ejemplo, el Proyerlo de jmríficación y aprovechamiento 
fie las aguas fecales de Madrid, dado á luz poco ha por el 
joven ingeniero agrónomo D. Sergio de Novales.

No vamos á juzgar esta obra, ni vamos siquiera á ex­
tractar su conteniilo, quo hemos leído con verdadero 
interés, trabajo éste que seguramente realizaremos otro 
día; por el momento sólo nos interesa consignar que 
un estudio de alta higiene como éste es, y de un des­
tino sanitario muy transcendental, amén de los as­
pectos agrícolas y económicos que además tiene, apa­
rece como nuncio de una novedad por extremo necesa­
ria y provechosa; la participación de muy variadas 
personas y profei-iones en los gravísimos empeños de la 
higiene pública.

La Higiene, como otras muchas ramas de los conoci­
mientos humanos, no ha podido tener en España toda 
Via verdaderos y autorizados cultivadores, porque su 
necesidad no era apenas oficialmente reconocida, por­
que sus afanes y estudios no lograban producir intere­
ses positivos para el cumplimiento de una vida profe­
sional, porque el Gobierno tomaba sus consejos, no do 
personas y capacidades debidamente significadas, sino 
de la turbamulta que asaltaba las Corporaciones, Jun­
tas y Consejos. Nos ocurría acerca de esto lo que á los 
organismos inferiores con muchas de sus funciones, 
que siendo todavía rudimentarias encuentran su des­
empeño en órganos que muestran un verdadero atraso 
anatómico y sirven al cumplimiento de otras distintas 
funciones.

Nos libraremos mucho de tocar las campanas en señal 
de fiesta por haber subiilo ya un grado más en la es 
cala de nuestra organización social y, por consiguiente, 
de nuestra cultura; en nuestro país, muy propenso al 
desconcierto administrativo, á la holganza y á la frivo­
lidad, pasarán muchos años primero que los higienistas 
prácticos y profundamente ilustrados tengan verdadero 
arraigo y encuentren decorosamente asegurada su vida 
con el fruto de su profesional trabajo, requisito indis­
pensable para que se consiga lo primero; pero ya que 
esto aún no procede creer, si juzgamos digno de ser ce­
lebrado, como claridad reveladora de próxima alborada, 
el contemplar que hombres no médicos acometen y ex- 
tudian, con plausible acierto, un problema tan encar­
nado con la higiene y la sanidad de la población.

Á medida que las profesiones vayan siendo más ilus­
tradas entre nosotros, el campo de la higiene públicay 
particular irá gozando de más favorecedores, mayor nü- 
meio de inteligencias y do intereses acudirán á beber 
en sus siempre cristalinas y provechosas fuentes, el 
comercio del médico con otras muchas profesiones será
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mayor y  más afectuoso, y la diosa Hígia llevará su 
influencia bienhechora á más numerosas empresas, y 
en BU consecuencia, la Medicina logrará de los profanos 
un culto más respetuoso y concienzudo,

Dr . a . P u l id o .

SECCION PRACTICA

LA C O C A ÍN A  EN L O S  R U ID O S  D E  O ÍD O S

D E P E N D IE N T E S  OE ALTER ACIO N ES D E L O Í D O  M E D I O  

P O R  E L  D O C T O R  C A R R A L E R O  

EspCoiftlÍBta de garganta, nariz y oidos.

Nada hay fan molesto para los enfermos de los oídos como 
los ruidos que acoiupafian A las distintas afecciones que los 
dan origen; pues hasla tal punto llega en algunas ocasiones 
en sujetos impreaionables, que pueden perturbar sus facul­
tades intelectuales, hacerles hipocondríacos y hasta condu­
cirles al suicidio.

Tengo la evidencia de que mis cotnpafieros en la especia­
lidad habrán tenido ocasión de observar en su práctica caaoa 
de esta naturaleza.

Todos cuantos medios aconseja la Otología son impoten- 
lea en el mayor número de casos para combatir los ruidos, 
que en muchas ocasiones son la desesperación del paciente 
y del médico; por esta razón rae permito presentar á la con­
sideración de los lectores de El Siglo uno más. cual es el que 
sirve de epígrafe á este artículo, no con otro fin sino con el de 
cnmplir con el deber que todos tenemos de dará conocer los 
resultados do nuestra obser\'ación y experiencia, para que 
inteligencias superiores á la mía puedan, si algo útil tiene, 
aprovecharlo en bien de la Humanidad y de la Ciencia.

A continuación me permito presentar una serie de obser­
vaciones do corapafierns en la especialidad y de mi práctica 
particular, con los resultados obtenidos por el empleo de la 
cocaína;

JVijnera o b s e r v a c ió t i . —  J. B., de sesenta y ocho afios, na • 
tural de Aragón, médico.'Ha padecido de catarros naso-fa­
ríngeos con mucha frecuencia. Hace ocho meses que viene 
sufriendo de ruidos en el oido derecho, tan intensos y mo • 
lestes que no le permiten descansar un momento por la 
noche; tan impresionado se halla, que nos manifiesta que 
nada le importa perder la audición si desaparecen loa rui­
dos ; cree que la situación en que se encuentra no puede 
prolongarse, pues ha perdido el apetito y parece que.sns fa- 
cultadcB intelectuales ae perturban. Examinado el enfermo 
en unión de mi ilustrado compañero y maeatro el Dr. Gon­
zález Alvarez, diagnosticamos un catarro naso-faríngeo cró­
nico propagado á la caja del tambor, con obstrucción de la 
trompa de Eustaquio. Oye el reloj al contacto. Tratamiento; 
ducha nasal de Weber con una disolución de clorato potási­
co templada iodos los días, toques en la faringe y pabellón 
de la trompa derecha con la disolución de nitrato de plata 
al V» dias, cateterismo diario. Con este tratamien­
to mejoró algo la audición, pero continúan los ruidos con la 
misma intensidad.

Se le hacen instilaciones en la caja á través de la sonda 
de Itnrii con una disolución templada de clorhidrato de co­
caína al 4 por 100 por espacio de diez días, con lo cual se con­
sigue que disminuyan bastante los ruidos.

Se da el ultii á petición de! enrernio, pues sus ocupaciones 
no le i'Ciinileii contimiar por más üempo eii esta caiotal.

S e g u n d a  obse rva c ión . -  M. D., de tieiiUa y cinco años, ca­
sada, de constitución robusta. Ful llamado eu el mes de Di­

ciembre pasado para tratarla un dolor intenso en el oído iz 
quierdo. Examinada Is enferma, diagnostiqué una otitis ex­
terna difusa aguda con miringitis, concomitante con un ca­
tarro bronquial de igual naturaleza. So empleó el tratamiento 
aconsejado en estos casos, y á los ocho días se hizo supura­
da ; terminando por completo la otitis á los veinte de trata­
miento, no quedando ulceración ni otros síntomas más que 
ruidos muy intensos en el oido enfermo y mareos. Para com­
batir estos síntomas tan molestos hice uso del cateterismo 
de la trompa, pues existía algo de estenosis, has a conseguir 
la permeabilidad; á pesar de esto, los ruidos y mareos en 
nada se modificaron; entonces empleé las instilaciones en la 
caja á través de la sonda de Itard de la disolución tibia de co­
caína al 4 por 100, al principio todos los dias y después cada 
tres ó cuatro; á los dos dias desaparecieron loa mareos y los 
ruidos disminuían cada día de intensidad, hasta que á los 
treinta de esto tratamiento la di el alta completamente carada.

T e rc e ra  ob s e rv a c ió n . — L. P-, de cuarenta y dos años, ca­
sado, empleado, sin antecedentes que puedan relacionarse 
con el padecimiento de oídos. Se presentó á mi consulta en 
Enero del presente año, y me dice que hace cuatro ó cinco 
meses que SU audición disminuye en el oído derecho hasta 
tal punto que cree está sordo; pero lo que más le preocupa 
es un ruido tan molesto y continuo que no le deja descansar 
un momento. Hecho el examen otoscópico, encuentro un 
tapón ceruminoso que obtura por completo la luz del con­
ducto auditivo derecho, obstrucción de la trompa del mismo 
lado y algo de faringitis catarral crónica. K1 reloj le oye al 
contacto. Le ordeno que se haga cinco ó seis vecea durante 
aquel día instilaciones en el oído con una disolución templa­
da alcalina, y al día aiguiente extraje por completo el tapón, 
no quedando en el conducto y membrana más que una ligera 
descamación epitelial y algo de hiperhemia. que se corrigió 
muy pronto con los medios apropiados. Para combatir los 
ruidos hice uso del cateterismo hasta conseguir la completa 
permeabilidad de la trompa, después la ducha de Politzer, y 
traté la faringitis ¡ la audición mejoró bastante, pues oye el 
reloj á 16 centímetros del pabellón, pero los ruidos conti­
núan; empleo la cocaína en instilaciones en la caja como en 
las observaciones anteriores, y á los veinte días con este tra­
tamiento le doy el alta completamente curado, sin que hasta 
la fecha haya vuelto ó notar ruido alguno.

C ons id era cion es . — ¿Cuál es el modo de obrar do la cocaí­
na en estos casos ? Los experimentos realizados sobre la ac­
ción local de la cocaína por Mantegazza y Fauvel en las mu­
cosas lingual y faríngea, por Koller, Deuti, Gasseili, Ko- 
nigstein. Terrier, Panas, etc., en Oftalmología, comprueban 
que la cocaína no solamente obra como anestésico loca!, sino 
que disminuye la tensión sanguínea de U s vasos en la región 
donde se aplica, disminuyendo el calibre de las arteriolas y 
produciendo un estado de constricción y sequedad en la c o l *  

juntiva, mucosas bucal y faríngea, no limitando su acción al 
punto preciso de aplicación, sino que se extiende á una zona 
más ó menos dilatada, como lo demueatran los experimen­
tos de Konigstein y Nicaisse, loa cuales han observado, ajili- 
cando la disolución de cocaína sobre la conjuntiva, marcada 
distensión del bulbo, dilatación pupilar, lentitud en los mo­
vimientos palpebrales y acción manifiesta sobre las mem- ' 
branas internas del ojo.

Juzgando por analogía, debemos pensar que Is cocaína 
obre de igual modo en el oído medio y acaso extiende su ac­
ción al oido interno cuando ae aplica en instilaciones en la 
caja á través de la sonda de Ilard, disminuyendo loa estados 
hipi'rhéniicos y catarrales del tambor, loa congestivos ilel 
InbcriiUo, eupriinieiulo de este modo ó cuando iiicnos ami­
norando ia presión intralaberfntica, y como consecuencia
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los ruWoa originailoa por aquélla; como anestésico raodifl- 
cando los estados liipereatésicos, origen inuclias veces, bien 
por vía directa 6 refleja, de los ruidos subjetivos; y en los 
caeos de retracción de loa múaculoa del estribo é interno del 
martillo, modificando también la inervación motriz do estos 
múaculoa, y por lo tanto, atenuando esta retracción, origen 
mucliaa veces de ruidos subjetivos.

Cortcíiísícmes. — 1.a La cocaína está indicada y da en ge­
neral buenos resultados para combatir los ruidos que acom- 

-pafian á los estados liiperhémicos y catarrales de la caja del 
tambor y congestivos del laberinto, en los estados hiperes- 
tésicos del oído médio é interno, en los casos de retracción 
de los músculos del estribo é interno del martillo, y aun en 
los casos de catarros secos escleróBlcos incipientes de la 
caja.

2. a bebe liacerse la aplicación de la cocaína en el oído 
medio, en la mayoría de los casos, á la dosis del i  por 100, 
en disolución templada, á través de la sonda de Itard : pue­
de aumentarse en los casos de esclerosis hasta el 6 ó 7 
por 100.

3. a Kn todos los casos que hemos emple.ndo la cocaína 
en la forma y con el fin que dejamos consignado en este ar­
tículo, hemos conseguido la curación completa en muchos y 
la disminución muy graduada de los ruidos en la mayoría 
de los enfermos.

M a d r i d ,  1 8 9 1 .

REVISTA DE DIDROLÜGIA, G U M M A  E
S O C IE D A D  ESP AÑ O LA D E  H ID R O L O G ÍA  M ÉDICA

DISCURSO (t)
LEIDO EK LA SESlOS DEL XIV ANIVEBSABIO, CBI.KBRADA 

roa LA SOOISnAD espaííola de hidrología médica

p o r  e l  U r .  D .  M A S O E L  M A N Z A N E Q D E

La idea de medicación de clase suele llevar en la práctica 
á no puntualizar las indicaciones hidrológicas en la forma y 
modo que requieren los casos morbosos. Es muy frecuente 
oir, aun á profesores ilustrados: «Á tal enfermo conviene un 
agua sulfurosa, á tal qtro alcalina> (2), olvidando que en esta 
asev ración general se omite el valor de los más preciosos 
elementos que suministran loa indicados para formar juicio 
acertado, que son todos los datos que derivan de la acción 
fisiológica y terapéutica de cada fuente y que la hacen más 
adaptable á unas formas morbosas que á otras de la inisma 
enfermedad.

Después de las consideraciones que anteceden, ocurre' la 
siguiente pregunta: ¿Estamos aún en plena época de estudios 
monográficos y de particular conocimiento terapéutico de 
veneros minerales, sin poder dogmatizar las ensefianzas ad­
quiridas por la o:>servación, elevarse á síntesis y formular 
principios generales? Si yo hubiere de contestar á esta pre­
gunta desde el punto de vista clínico, es decir, desde el te-

(1) Véase el número anterior.
(2) Ewald, hablando del tratamiento hidromiiieral de la 

gastritis crónica, dice: <Cuando se trate de elegir el estableci­
miento balneario áque debe enviarse al enfermo, debe siem­
pre preferirse, cuando sea posible, uno que conozcamos per­
sonalmente. También es preciso individualizar en este caso, 
pues aunque los análisis químicos demuestren igualdad de 
composición en dos fuentes diferentes, hasta dos ó tres cifras 
decimales, sus propiedades fisio-terapéuticas pueden no ser 
absolutamente las mi-'inas.» {Clínica de las enfermedades de 
las vías digestivas, t. III, pág. lU . Traducción española del 
Dr. Moreno Zancudo.)

rreno en que se coloca'el médico al establecer una indicación 
concreta, diría categóricamente que sí. Estamos en plena 
é)’)oca de estudios monográficos, y aquel llenará mejor las 
indicaciones hidrológicas en los enfermos que le consulten, 
que conozca mejor las particularidades de acción fisiológica 
y terapéutica de mayor número de manantiales y subsiguien­
temente su especialización.

Y  lo mismo sucede en el ejercicio general de la Medicina; 
salvo las indicaciones nacidas de la causa y patogenia de la 
enfermedad, entre las cuales contamos las pocas específicas 
conocí das, las demás, todas, absolutamente todas, surgen del 
individuo enfermo, es decir, son individuales; y por esta ra­
zón , con el mismo criterio se han de estudiar los medicamen­
tos paia emplearlos con oportunidad y arte en loa enfermos 
que manifiestan formas determinadas de enfermedades. Pe­
netrado Gubler de esta idea, llegó á definir la medicación 
diciendo que «es un conjunto de medios destinados á domi­
nar un conjunto de síntomas»; añadiendo que debemos de 
dicarnoB á prever los casos particulares y á describir ias 
medicaciones y no ias clases de medicamentos. Análogo sen­
tido informa el método de las medicaciones de Georges Ha- 
yem, que recuerda fielmente lo que Barthez llamaba método 
analitico.

El distinguido profesor de la Facultad de Medicina de Pa­
rís basa el concepto de las medicaciones en los elementos 
morbosos comunes délas enfermedades, como la fiebre, la 
adinamia, el dolor, la infección, y de aquí sus medicaciones 
antipirética, asténica, anestésica, desinfectante, etc. Estu­
dia, pues, la medicación en cuanto es una acción terapéutica 
suscitada con el fin de llenar las indicaciones nacidas délos 
elementos constitutivos de las enfermedades, es decir, de 
los elementos morbosos propiamente dichos ó comunes. No 
hay más diferencia entre estos conceptos de medicación, que 
Gubler lo funda en la consideración de la enfermedad, y 
Hayem en la del elemento morboso; pero en uno y otro caso 
la idea de medicación va impregnada de un sentido clínico 
que la hace viable y conforme, en lo posible, con el objeto 
terapéutico.

Para cumplir el fin de las medicaciones, así comprendidas, 
son varios los medios ó procedimientos tvspéaticos que 
pueden ponerse en juego. Entre ellos, el principal es el mé­
todo medicamentoso, ó sea el empleo de medicamentos que, 
introducidos por diversas vías en el torrente circulatorio, van 
A producir sus efectos sobre las células vivientes. Estos 
efectos constituyen la acción propiamente medicamentosa, 
cuya mecanismo puede ser, y es desde luego, diferente, según 
la sustancia que se ingiera para producirla y el estado del 
organismo enfermo. De aquí que, aunque todos los agentes 
farmacolúgicos de una medicación determinen la acción me­
dicamentosa común, cada uno lo liará de diferente manera y 
esto lo especializará, en cierto modo, en sus indicaciones: por 
eato tenía razón Gubler al decir que podían describirse las 
medicaciones, pero no las clases de medicamentos, y i'or lo 
mismo creo yo que en Hidrología no deben describirse por 
clases las aguas minerales, ni :nncho menos establecer me­
dicaciones fundadas en este estudio.

Un ejemplo mostrará bien á las claras cuánto varía el 
modus faciendi de la acción medicamentosa en dos sustancias 
pertenecientes á la misma medicación.

Hipnóticos son el opio y el sulfonal, pero en el insomnio 
sus indicaciones son completamente contrarias; el primero 
parece ser congestionante del cerebro, y por lo tanto estará 
indicado en los insomnios debidos á una anemia general ó 
puramente cerebral, aparte de los medios corroborantes que 
el caso exija. Mas en aquellos otros que frecuentemente se 
observan en la clínica, dependientes de estados hiperhémicos
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del cerebro, encontraremos, por el contrario, un raodifitador 
poderoso en el sulfonal, que le isquemia; por cuya razón, 
pata este objeto, podemos juzgarle como antagonista del 
opio.

Fundado en cuantas consideraciones acabo de exponer, 
entiendo que no estamos en situación de formular principios 
generales de Hidrología médica, porque la clasificación quí­
mica no satisface al objeto de la Terapéutica, y porque las 
medicaciones de clase en ella fundadas no pueden admitirse; 
pero si debemos continuar la obra ya iniciada por ilustres 
hidrólogos, y particularmente, en España, por la Comisión 
del A n u a r io  de 2871, para establecer sobre datos fijos las me­
dicaciones generales ó de conjunto, desligadas por completo 
de toda clasificación química, siquiera no puedan tener otro 
alcance que facilitar el estudio y ordenar conocimientos.

Como la experiencia acredita que hay aguas minerales dis- 
tintas-que se adaptan á estados morbosos análogos, cabe 
pensar que hay algo de común en sus acciones terapéuticas, 
aunque pertenezcan á diferentes clases taxonómicas. Ese 
algo, que no es sino el término de acciones medicamentosas 
diversas, representa la finalidad terapéutica de varios agentes 
hidrominerales, y corresponde al concepto de medicación, se­
gún lo entendieron Gintrac y Trousseau. Siguiendo su sentido, 
que es en este particular el de la citada Comisión del A n u a ­

r i o ,  podemos dar una idea de las medicaciones de conjunto, 
diciendo que son las modificaciones provocadas en el organis­
mo por varias aguas minerales que determinan una influencia 
final común y producen resultados analógos.

Estas medicaciones, fundadas en la modificación suprema 
y última que las aguas determinan en Ja economía (y que es 
como el resumen de todos los efectos que en la misma desen­
vuelven], ó diferencia de las medicaciones de clase, nada 
prejuzgan sobre analogías patogenésicas en toda la evolución 
del proceso experimental del agente hidrológico en el orga­
nismo sano, ni tampoco en la evolución de sus efectos tera­
péuticos cuando se emplean en el enfermo; responden sola­
mente á la idea de finalidad terapéutica común. A ésta, 
según antes he manifestado al hablar del opio y del sufonal, 
pueden llegar agentes los más distintos, por muy diversos 
caminos, según el mecanismo como sedescnvuelva la acción 
medicamentosa; por lo tanto, las aguas minerales que co­
rrespondan á una determinada medicación hidrológica con­
servarán siempre su propia autonomía é individualidad me­
dicina!, á pesar de que haya algo de común en la acción final 
que en el organismo provoquen, y resultante de anteriores 
efectos terapéuticos que vayan evolucionando en series dis­
tintas.

Las medicaciones de clase, por el contrario, fundadas en 
la analogía química de ias aguas, prejuzgan por este solo 
hecho una analogía correlativa, que no siempre existe en todo 
el proceso de su acción en la economía: presuponen la espe- 
cialización como un término de este proceso, y horran y 
desvirtúan de esta suerte el carácter de individualidad teia- 
péutica que la experiencia ha descubierto ó puede descubrir 
en cada venero bidromiiieral.

l or esta razón creo que para formar, en lo que cabe, Te­
rapéutica general hidrológica, debemos desechar las medi­
caciones de conjunto.

Este es el único que puede fundarse en los datos que la 
experiencia proporcione y en los que muestre el objeto de la 
investigación; á saber: las aguas minerales en cuanto son 
medicamentos, y no en el respecto de compuestos químicos 
más ó menos análogos.

Proceder de otro modo sería atender más bien á posiciones 
arbitrarias del sujeto que estudia que á imposiciones lógicas 
del objeto que se estudia, que es el que debo de trazar el plan

de la obra; y estas faltas de disciplina intelectual, que tal vez 
parezcan de poca monta á algunos de loe que me eeoiiclien, 
son de fanla transcendencia, que en ellas más que en nada 
están basados casi todos los errores que han tomado carta 
de naturaleza en la ciencia; á ellas se deben la multitud de 
sistemas cerrados que en épocas diversas lian aparecido en la 
historia de la Medicina, y muchas afirinocione.s equivocadas, 
nacidas de falsas analogías é inducciones fundadas en datos 
mal interpretados.

Admitidas las medicaciones generales como único medio 
en la actualidad de formar doctrina hidrológica, sin que en 
ella se horre el sello de individualidad terapéutica de cada 
manantial, con el cual se relaciona íntimamente su especiali- 
zación, quedaría sin utilidad práctica el concepto que dichas 
medicaciones representan, y en una vaguedad y difusión in­
compatibles con el carácter positivo de la Hidrología médica, 
si no relacionáramos estas medicaciones con las aguas mine­
rales particulares que pueden desplegarlas.

No tiene, para mi objeto, importancia alguna el discutir 
si deben admitirse mayor ó menor número de medicaciones 
que las ya establecidas; á saber: la alterante, revulsiva y 
Bustitntiva, resolutiva, reconstituyente, sedante y profiláctica. 
Interesándome tan sólo el método de formar Hidrología mé­
dica general con sujeción al criterio que ha informado lo an­
teriormente expuesto, diré que iio deben referirse estas me­
dicaciones á grupos químicos de aguas minerales, porque 
entonces tropezaríamos con el mismo escollo que tratamos 
de evitar, sino á manantiales particulares, do cualquier gé­
nero que sean, siempre y cuando lleguen á una acción tera­
péutica final común. Asi, por ejemplo, no será riel caso afir 
m arquéis medicación reconstituyente está representada, 
como medios que la determinan, por ias aguas cloruradas y 
ferruginosas, v. gr., ni la sustitutiva por las sulfurosas, sino 
por tal ó cual manantial de unas y otras clases; pues hay 
muchas rie las cloruradas que en nada representan la medi­
cación reconstituyente, algunas alcalinas que la desenvuel­
ven á las mil maravillas, y otras sulfatado-sódicas que perte 
nocen á la sustitutiva, etc., etc.

Parecerá desde luego cosa extraña la agrupación de ma­
nantiales de la más variada compcsición, cuando precisamen­
te es esto lo que se trata de evitar con la clasificación quimi- 
ca; pero, como ya he demostrado, no siempre corresponde la 
analogía terapéutica á la aparente analogía (Química; y cuan­
do realmente coexistan estas semejanzas, como sucede mu­
chas veces, no las borrará, en verdad, el dato que resulte 
de este criterio de Terapéutica experimental y de obser­
vación; al contrario, aproximará en un grupo, y con ma­
yor fijeza, las aguas en que concurran tales circustancias; 
separará otras que no tengan con ellas afinidad terapéutica, 
é incluirá algunas, boy pertenecientes á otras clases, en la 
que también resulte una finalidad terapéutica común,

Se comprende desde luego que la fuente de conocimiento 
ha de ser la observación y experimentación directa al pie 
del manantial, siendo el análisis químico no más que un gula 
poderoso en la investigación terapéutica.

No desconozco las grandes dificultades de esta empresa; 
pero como este método conforma más con el objeto clínico 
que nuestra especial dad se propone, y no desvirtúa el carác­
ter de especializai’ión é individualidad terapéutica de cada 
manantial, que es precisamente el que corresponde al mis­
mo carácter de individualidad que tiene la indicación en cada 
enfermo, de aquí que, á pesar de sus deficiencias y dificulta­
des, me parezca preferible, y entienda que estamos en el 
caso de abordar los trabajos que el mismo método reclama.

Ocurr^ frecuentemente leer en las Monografías y Anuarios 
de aguas minerales, refiriéndose á un manantial, que corres-
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ponde á la medicación estimulante, calmante y reconstitu- i 
yente;-tal otro á la alterante, reconstituyente, sustitutiva y 
reyulsiva; y así por este estilo se asignan á nuestras termas 
acciones terapéuticas finales tan variadas, que no hay posi­
bilidad de formaise idea exacta del genio terapéutico de las 
aguas, que es el fundamento para saber la medicación que 
pueden representar.

“Ya he indicado antes que para llenar el fin délas medica­
ciones pueden emplearse varios procedimientos terapéuti­
cos; como, por ejemplo, los que provocan acciones locales, 
los que determinan acciones ó distancia, y otrus que no lie de 
mencionar; pero el más importante de todos es el método 
medicamentoao, merced al ctial, por la introducción de me­
dicamentos en el torrente circulatorio, se suscita la acción 
medicamentosa propiamente tal. Creo, pues, que la confu­
sión que antes lio citado de referir una determinada agua
mineral á diversas medicaciones, depende, en parte, de que 
en BU estudio 6 aplicaciones se han puesto en práctica si­
multáneamente varios de estos procedimientos, oscurecien­
do así el resultado de la verdad°ra acción medicamentosa, 
que debe provocarse aisladamente, usando sólo el agua en 
bebida, para tener una idea exacta de S’i genio terapéutico. 
Del baño general hablaré más tarde; pero las aplioacioucs 
hidroterápicas variadas, que tan importante papel juegan en 
los tratamientos á que se someten los enfermos en las esta­
ciones balnearias, suscitan efectos de todas las medicaciones 
por acción local ó á distancia, como la hidroterapia común; 
y los datos asi obtenidos dan lugar A referir al remedio hi- 
dromineral resultados que no le pertenecen, en cuanto es 
medicamento, sino en cuanto es agua que sirve para hacer 
hidroterapia.

De esto depende, en parte, que se atribuyan á una misma 
agua mineral acciones finales de varias reedicaciones; que 
no se deslinde lo que pertenece á la Hidroterapia, que pu­
diera coDBeguirso con el agua común, de lo que pertenece A 
la Hidrología, que es propio y exclusivo de ella.

Tal simultarjeidad de prácticas, que exigen los tratamien­
tos y que tan provechosa es á los enfermos cuando se aso­
cian convenientemente dos accioaes de tan distinta natura­
leza como son la medicamentosa del remedio hidromiiieral 
y la de la Hidroterapia, que es puramente física en su mo­
mento inicial, debe desecharse, sin embargo, cuando se liace 
el estudio del agua mineral dentro de la Hidrología, para 
averiguar su característica terapéutica y subsiguientemente 
la medicación que representa.

( S e  c o n c l u i r á . )

P R E N S A  M E D I C A

EXTRANJERA.; I. La piperazidina. — II. Inyecciones Sub­
cutáneas de sangre de perro en loa tuberculosos. — 111. Ac­
ción de la podofltotoxina. — IV. Los medicamentos en las 
nodrizas : influencia de la leche sobre el nifio.

I
Las preparaciones de p ip e ra z id in a  (espermina ) empleadas 

hasta abora no eran químicamente puras. BI Sr. Ladenburg 
ha logrado obtener una base, coya fórmula es C‘  Az H y 
que puede considerarse como la etileiiiinina, ó mejor, como la 
etílenimina doble ó piperazidina.

Esta base químicanjente pura fué reconocida por Laden­
burg coiíio idéntica á la espermina obtenida por Schreiner 
en 1879. Por síntesis es posible obtener la base de Laden­
burg en estado de pureza; las investigacioues terapéuticas 
liechas con este producto le colocan entre loe estimulantes 
enérgicos del sistema nervioso.

El Dr. Uspersky, de San Peterburgo, ha utilizado con éxito 
en el tratamiento de la tisis pulmonar el licor de Brown-S6-

quard; ahora bien, es probable que la piperazidina constitu­
ya el principio activo de este licor, y en tal caso, el nuevo 
producto no podrá menos de ocupar lugar importante en 
Terapéutica.

Citemos, por último, ias conclusiones de loe experimentos 
hechos con la piperazidina por el Dr. Peretti, alienista bien 
conocido:

] .11 Deben proseguirse las investigaciones hechas con el 
nuevo producto.

2. a Mejora el estado de loa enfermos.
3. a Aumenta la fuerza muscnlur de ios brazos medida con 

el dinamómetro.
4. a Mejora el sueño.
5. a La eficacia del producto se manifiesta especialmente 

en los casos de psicosis por debilidad general en los enfer­
mos que presentan depresión cerebral y corporal.

Se ha reconocido además que la piperazidina pura y en el 
estado básico disuelve en frío grandes cantidades de Acido 
úrico; el nrato de piperazidina obtenido es muclio más solu­
ble en el agua que el nrato Jo litina.

Como la piperazidina pura es, por decirlo asi, soluble en 
todas proporciones en el agua, contrariamente á la litina, y 
no es tóxica ó cáustica, será quizás posible emplear la pipe­
razidina en inyecciones hipodérmicas como medicamento 
destinado á disolver el ácido úrico; la acción sobre loa depó­
sitos de urato seria, por decirlo asi, directa.

Las relaciones entre la piperazidina y el ácido úrico son 
las siguientes:

1. » La piperazidina en solución en frío en el agua, pues­
ta en presencia del ácido úrico, disuelve doce veces tanto 
ácido como el carbonato de litina en las mismas condiciones.

2. a El nrato de piperazidina, obtenido calentando la pipe­
razidina en solución en presencia de un exceso de ácido 
úrico, es siete veces más soluble en el agua á 17o c. que el 
urato de litina.

Una parte de urato de piperazidina se disuelve en 60 de 
agua á 170 c., mientras qne la solubilidad del urato de litina 
es de 1 por 308.

3. a La piperazidina no ferina, aun en presencia de un ex­
ceso consiJeriible de ácido úrico, ninguna aal Acida; se ob­
tiene siempre la sal neutra y fácilmente soluble (C‘ U ') 
(.-tzIDi C® U‘ Az‘ 0 ’  (esta particularidad la distingue clara­
mente de la litina, que da el carbonato, etc.).

4. a La piperazidina es soluble casi en todas proporcio­
nes en el agua fría; el carbonato de litina es muy difícilmen­
te soluble.

II
El Dr. Carlos Richet lia dado en el anfiteatro de la Clínica 

quirúrgica del IlOtel - Dicu de París una conferencia sobre 
las inyecciones subciiláneas de sangre de perro en loa tuber­
culosos, de la cual traducimos los siguientes párrafos;

Estudiándolos electos de un microbio patógeno muy enér­
gico, el s ta p h y lococcu s  p y ose p iic ics , ob-ervó que la inyección 
subcutánea de los cultivos de este microbio en el conejo, de­
bajo de la piel del vientre, producía un edema enorme de la 
piel y la muerte al cabo de cuarenta y ocho horas. Por el 
contrario, empleando las niisraas inyecciones en el perro no 
se produjo más qne un abscesilo en el sitio de la inocula­
ción. sea cual fuere la cantidad de cultivo inyectad;), cantidad 
que aumentó progresivamente hasta que fué quince ó veinte 
veces mayor que la que inyectaba al conejo. Pudo, pues, con­
cluir que el mismo microbio que producía en este animal 
efectos locales y generales tau enérgicos, no tenia acción en 
el perro, y que, por consiguiente, éste era refractario á ia ac­
ción del p y o s e p ticu s , ó en otros términos, que poseía respecto 
á éste una inmunidad casi absoluta. Caía este hecho de
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Jleno dentro de la regla bastante general, conocida de los 
patólogos, según la cual, ciertas especies animales son re­
fractarias A los efectos de ciertos microbios; mientras que 
otros son muy sensibles A los efectos de este mismo mi­
crobio.

El Sr. Ricliet hizo el razonamiento siguiente; puesto que 
el perro es refractario A la acción del )>yn$e¡yficus, quizás in­
yectando al conejo sangre de perro le baria igualmente re­
fractario. Pero la sangre de perro inyectada al conejo por 
transfusión intravenosa mató rápidamente este animal En­
sayó entonces la transfusión intraperitoneal, que no tiene, 
como la otra, el inconveniente de lanzar gran cantidad de 
sangre de una vez A la economía. I-os conejos A quienes se 
inyectó sangre de perro en el peritoneo, tomando todas las
precauciones antisépticas, sobrevivieron A la inyección; más 
tarde se les inyectó cultivos de p y o s e p lk u s , al mismo tiempo 
que se inyectaba las mismas cantidades A conejos testigos. 
Mientras que loe primeros resistieron perfectamente la ac­
ción del py ose p ticu a  como los perros, los segundos morían al 
cabo de cuarenta y ocho horas, presenUndo loe fenómenos 
locales y generales más arriba descritos.

Quedaba, pues, probado que la inyección de la sangre de 
un animal refractario al p y o s e p lic M  A un animal muy sensi­
ble A este microbio, liacia á este último animal refractario al 
p y o s e p tic M .

Establecido este primer punto, pensó el Sr. Kicbet que la 
inyección de la sangre de un animal refractario A la tuber­
culosis A otro animal que fuera muy susceptible A la tuber­
culosis, podia liacer A este último refractario A la enferme­
dad. Abora bien: el perro es también muy refractario A la 
tuberculosis, mientras que el conejo la contrae muy fácilmen. 
te. El Sr. Ricliet hizo, pues, en loa conejos loa experimentos 
siguientes; un lote de diez conejos fué tratado por las inyec­
ciones intraperitoiieales de sangre do perro y después por 
las inyecciones de cultivo de tuberculosis; otro lote de co­
nejos, que se vían de testigos, fué inoculado con la tubercu- 
losis sin haber recibido sangre de perro. Ahora bien: toman­
do el peso de loe conejos de las dos senes, se vio que al 
cabo de tres meses los conejos transfundidos iiabían au­
mentado de peso, estaban gordos, comibles, mientras quo 
los de la otra serie hablan perdido mucho, estaban flacos, 
esqueléticos; algunos hablan muerto. Pero — cosa curiosa— 
al cabo de seis meses, ios que sobrevivían de las dos series 
estaban todos tuberculosos y en el mismo estado aparente; 
loa de la primera serie habían adelgazado y los de la segun­
da hablan engordado un poco. Eu resumen; la transfusión 
intraperitoneal desangre de perro bahía retardado la evo­
lución de la tuberculosis en el conejo, pero no la bebía ira-
pedido. , , . , ,

Debemos advertir, sin embargo, que no so había hecho 
roáa que una transfusión y que se hubiera podido quizás pro­
longar indefinidamente el período de retardo si se iiubiesen 
hecho otras transfusiones sucesivas.

El Sr. Ricbet lia intentado estos experimentos en el hom­
bre pero modificando el m od us a ge n d i. No debía inyectarse 
la sangre de perro en el peritoneo, sino en el tejido celular, 
terreno menos peligroso. Además, en lugar de inyectar toda 
la sangre — glóbulos, fibrina y suero lo que hubiera for­
mado un coágulo difícil de reabsorber, pensó en inyectar 
sólo el suero: eri efecto, sabido es que la parte veaiadera- 
meote útil de la sangre no reside en los glóbulos, sino en el 
suero; los glóbulos, como la fibrina, introducidos en el tejido 
celular, desempeñan simplemente el papel de cuerpos estra- 
fios. Por el contiario, el suero se reabsorbe fAcilmente. Pero 
era necesario procurárselo en estado de pureza, A cubierto 
de toda infección. He aquí cómo pe procedo:

Atado el perro en una mesa, se descubre la carótida con 
todas las posibles precauciones nnlisépücas; se liga el extre­
mo superior, se coloca una pinza en el inferior y se corta la 
arteria entre los dos; en el extremo inferior se introduce un 
tubo de crista! aséptico unido A un tubo de cantcliuc, cuyo 
otro extremo se introduce en un matraz de Pastear esterili­
zado y tapado con nata. Heclio ealo, se quita la pinza y se 
deja llegar la sangre al matraz hasta que se llene casi por 
completo. Se cohíbe la sangre con la pinza, se cierra el ma­
traz con uats y se llena del mismo modo un segundo matraz, 
y así sucesivamente. Para tener el suero basta dejar reposar 
la sangre veinticuatro horas; los glóbulos y la fibrina se re- 
unen en el fondo y el suero sobrenada.

Cada tres ó cuatro días se inyecta 1 ó 2 centímetros cúbi­
cos en el tejido celular subcutAneo con la jeringuilla de 
Pravaz ó de Roux,

Eos Sres. Langlois, Héricourt y Saint-Hilaire hace cosa 
de seis semanas que vienen haciendo inyecciones en 60 en­
fermos, y el Sr. Richet dice que los resultados obtenidos le 
animan A continuar la experimentHCión. En ningún caso lia 
habido accidentes, ni locales ni generales.

El Sr. Richet cree que la sangre de perro contiene suslan- 
cias que pasan A los tejidos tuberculosos y que por su acción 
química propia se oponen al desarrollo del bacilo.

III
Hace tiempo que el Sr. Podwyssofzky demostró que el 

principio activo déla resina de podofilo es \sl p o d o f ilo to x in n ,  

que acaba de obtener en eí estado puro cristalino el Sr. Neu- 
berger. Se presenta en forma de cristales blancos, prismAU- 
cos, poco solubles en el agua, muy solubles en el alcohol. 
Las soluciones son muy amargas.

Las ranas soportan bastante bien la pododlotoxina crista­
lina; sólo A la dosis de 0,01 gramo en emulsión gomosa ará 
higa se nota cierta rigidez inusciilar y sobreviene la nmerle 
A los tres días. A veces se encuentra liiperhemiados los intes­
tinos. Los conejos resisten también A la acción del remedio. 
Los gatos son A él muy sensibles; prodúceles la muerte al 
cabo de tres días la inyección subcutánea de 0,001 gramo. 
Los perros, las p.ilomaa y las gallinas presentan los mismos 
fenómenos.

¿Seria excretada la podofilotoxina A loa intestinos A través 
del hígado? Esto resulta del hecho de encontrarse la veaícu 
la biliar distendida, llena de bilis, y muy inyectado el con­
ducto colédoco.

De todos sus expeiimenlos saca el autor la conclusión de 
que la podorilotoxina obra como un simple irritante. Sn ac­
ción purgante es debida A que dada por la boca irrita el 
traclus intestina!. Si se inyecta debajo de la piel ó en las ve­
nas, es excretada de la sangre por la vía renal y por el con • 
ducto alimenticio; atravesando estos órganos provoca loa 
fenómenos irritativoa más arriba descritos.

IV
El Sr. Scbling ba hecho una serie de experimentos con di­

versos medicamentos administrados A las nodrizas para ave­
riguar la influencia que tenían sobre la leche, y lia ohtimi.lo 
los siguientes resultados:

1,0 S a lic i la t o  de sosa. —  Dosis: desde 2 A 3 gramos.
Siempre que el niño La mamado una hora por lo menos 

desjuiés de la administración del medicamento A la madre ó
la  nodriza, se lia encontrado el salicilato en sus onnas. A!
cabo de veinlicualro horas no se encuentra ya vestigio. Siom. 
pre que el niño mama inmediatamente después de la aiimi- 
nistración del medicamento, no se encuentra vestigios de 
ésto en sus orinas.
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elLa eliminación acaba al mismo tiempo en la madre y 
liijo.

2.0 lodtvo potásico. — Los mismos resultados.
La leche analizada ha dado la reacción característica. Bn 

el niño la eliminación dura setenta y dos horas; en la ma­
dre cuarenta y cuatro. A las veinticuatro horas la leche de 
la madre contiene ya ioduro potásico.

3.0 Ferrocianuro potásico. — Reacción muy clara en la 
orina materna; nada en la onna fetal.

4.0 lodoformo, empleado en aplicaciones sobre las heri­
das vaginales y vulvares de las puérperas. — Después del 
empleo prolongado durante cierto tiempo, regla general, se 
encuentra el iodo en la leche y la orina de la madre, pero 
no siempre en la orina del feto.

5.0 Mercurio. — La transmisión del mercurio al niño á 
través de la leche es débil, qnizés muy irregular; ora se le 
encuentra ora no, lo que debe depender de la cantidad de 
leche absorbida.

6.0 Respecto á la influencia del alimento materno, parece 
nula: se puedo dejar á las nodrizas comer impunemente los 
ácidos (limón, vinagre, etc.).

7.0 Narcóticos. — A. Opio en tintura, de 20 á 25 gotas. 
Mientras que Tornhill dice que ha observado en el niño un 
sueño prolongado, el Sr. Fehiiiig no ha observado ni pro­
longación del sueño en el niño, ni extreñimieiito.

B. Ciorhidrato de morjina. — Solución 1 : 30. Dosis; 0,01; 
0,015; 0,02. Nada de particular en el niño.

C. Ctoral. — Dosis ; 1 A 3 gramos. Duración media del 
sueño materno; dos horas. Acción nula en el niño fuerte y 
vigoroso. Si el niño es débil y no es de término, se puede, 
por exceso de precaución, esperar dos horas, pero no más. 
antes de darle el pecho.

D. Atropina (sulfato) al 1 por 100. — Dosis eii inyeccio­
nes subcutáneas,' en la madre, de 0.003 á 0,006. Sintonías 
muy claros en la madre. Dilatación de la pupila en el niño, 
que desaparece'A las veinticuatro iioras. No debe, pues, em­
plearse sino A dosis muy pequeñas,

8.0 Influencia dcl estado febril materno. - En la inmen­
sa mayoría de casos, la leche de mujer febricitante no tiene 
influencia sobre el niño. Sólo en los casos raros de enferme­
dades graves de la madre, con una temperatura persistente 
de 40®, las curvas febriles del niño presentan caracteres 
idénticos á los de la madre. El Sr. Bruir.m ha observado, en 
un caso de mamitis, el paso del micrococo á la leche y al 
aparato digestivo del niño.

Da. Ramók ScaaiíT.

PRESCRIPCIONES Y FORMULAS

Poción antihelmíntica.
( L E U É a É )

Extracto etéreo de helécho
macho................................  6,00 gramos.

Calomelanos.........................  0,60 —
Agua destilada..................... I ~ _
Jarabe de goma....................|
Goma arábiga pulverizada.. 4,00 —

Esta poción, de consistencia siruposa, debe tomarla de 
una vez el adulto. Para los niños de seis á doce años la do­
sis de extracto etéreo es de 4 gramos y la de calomelanos 
de 40 centigramos.

Tratamiento de la clorosis por el cobre.
(  J .D T O K )

£1 Sr. Luton recomienda la siguiente fórmula contra la 
clorosis:

Acetato neutro de cobre............ 0,01 gramos.
Fosfato de sosa cristalizado. . 0,05 —
Polvos de regaliz y glicerina.. , c. s.

M- — Para una píldora, de las que se 'ornarán una ó dos 
a! principio de las comidas de mediodía y tarde.

Contra ios trastornos intestinales 
de la fiebre tifoidea.

(woon)
Esencia do trementina.............. 6 gramos.

— de clavo.......................  V gotas.
Glicerina pura........................... I -  , .
Mucllago de goma tragacanto. , j ™ ® grumos.

Agua,. . .................................... 1=^30 -
Para tomar á cucharadas cada dos horas á partir del duo­

décimo ó del décimoquinto dia de la fiebre tifoidea.
Según el Sr. Wood, esta medicación corrige la diarrea y el 

timpanieino, acelera la cicatrización do las úlceras tíficas y 
previene las hemonagías intestinales.

Inyección antiblenorrágloa y antileucorreica. 
( l u t a u o )

Creoliua.......................................  2 gramos.
Extracto de liydrastis canaden-

sis............................................  10 —
Agua......................................  200 —. ,

• Disuélvase. — Dos ciudiaradas en medio litro de agua ca­
liente para una inyección destinada A combatir ia leucorrea. 
Si se trata de la blenorragia en el hombre, se formula d»l 
siguiente modo;

Creolina...................................... x gotas.
Extracto de hydrastis canaden-

sis............................ ,. . . . 2 gramos.
Agua destilada............................ 250 —

H. S. a. una solución, que se empleará pura en inyeccio­
nes uretrales.

Pasta contra el acné vulg;ar. 
( i s a a k ]

Rnsorcina......................... 2,50 á 6,00 gramos.
Oxido do zinc pulveriza­

do..................................
Almidón pulverizado. . .
Vaselina amarilla............

H. 6. a. una pasta, qu e se aplica dia y noche sobre la re­
gión en que ee ha desarrollado el acné. Si se quiere quitar 
durante el día, se consigne con mita y aceite de olivas, es­
polvoreando la piel durante este tiempo con un polvo absor­
bente inerte.

8.

SOCIEDADES CIENTIFICAS

D I S C U R S O

L E Í D O  P O R  E L  D O C T O R  D O N  J U ) - I Á N  C A L L E J A  

e n  l a  s e s i ó n  i n a u g u r a l  d e  l a  R e a l  A c n  l a m i a  i l e  M e d i c i u a  ( 1 ) .

P ro c e d im ie n to s  te ra p é u tic o s  m od ern os . — Sin esfuerzo cree­
rán todos los que me oigan ó lean estas páginas, que ningu­
na de las cuestiones médicas iliecutidas en los momentos ac­
tuales ha producido tanto apasionamiento y engendrado 
igual número de errores, ora riafiosos, ora indiferentes, como 
la invención y aplicación de remedios nuevos para curar y 
para preservar de las enfermedades; sin que sea extraño tal

(1) Véase el número anterior.
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los

fenómeno, en consideranió i á que, al fin y al oabo, los pro- 
lemas curativo y preservativo oonstitiiyen sustancialmente 

el objeto verdadero rio la Mediulna, y el que en el mundo 
real ofrece mayores premios á los afuriunados, tanto en 
gloria y honores, ooino en provecho inateriai.

Desde luego que no se puede justificar el desdén y aun 
menosprecio con qne algunos innovadores tratan á las anti- 
;ims farmacopeas, olvidamlo que ahora mismo ocurre, y 
ihrigo la creencia ile que asi será por mucho tiempo, el que 
,on el opio, la quinina, el Iderro y el mercurio las armas 
•(icaces para resolver satisfactoriamente conflictos grav/si- 
nos; aunque también sea disculpable el afán innovador, 
liiiia la coexistencia de los numerosos motivos que excitan 
os ánimos hasta la exageración para buscar soluciones fá 
l i l e s ,  cómodas y brillantes á tan importantes problemas.

No resisten todos los espíritus, jior fuertes que parezcan, 
il tentador ejemplo con que todos los dias la Prensa y á ve- 
;ea algunas llamadas celebridades prácticas preocupan al 
inimlo científico, publicando medicamentos nuevos con elo- 
i í . s  biperbólicos é historias clínicas y estadísticas que de- 
ilcrHii servir de garantía. Lns médicos están, como hombres, 
iijiitoB á flaquezas, sentidas en unos como amor de gloria ó 
niiio amor al prójimo, en otros como fanatismo, y quizás en 
Igunos como interés mercantil; y éstos son motivos sufi- 
ii iites para que no siempre conozcan la sígniflcación real 
ue tiene el hecho de qne la inmensa mayoría de esas inven- 
i o n e s  goza un prestigio efímero, cayendo todas sus pompas 
II rápido, interminable y merecido olvido.
Debiéramos pensar todos, para ser más cautos, en que á 

ii par de la grande transcendencia del problema terapéutico 
lili sus dificultades, lo mismo cuando el fin es una acción 

r.-íervaliva, que si fuera una acción curativa; sobre todo en 
último caso, porque la acción curativa supone modifica- 

j -ii del sér enfermo tornando á !a salud por la influencia de 
II remedio, cuya potencia debe necesariainente tener eflea- 

anficieute para devolver al cuerpo enfermo las condicio- 
la perdidas; mientras que la acción preservativa sólo exige 
ifj U r bastante para conservar Jas condiciones del estado

Y con tanta más razón es necesario tener prudencia y prn- 
.jiirse contra exageracionees, cuanto que la Terapéutica 

á en periodo de progreso positivo, á pesar de sus dificul- 
Iva, gracias á la labor incesante de los verdaderos amantes 
la verdad, quienes de día en día consiguen disipar algunas 

[iii-ldas, descubriendo verdades imperecederas, tan distantes 
los innovadores crédulos que todo lo ensalzan, como de 
nr-lloa que, escépticos, engañados ó indolentes, afirman en 
no sentencioso, vista la confusión reinante, que ahora no 
ly Terapéutica.
Contra esta injustísima acusación levéntanse como testi- 

lioiiio irrecusable, por un lado el caudal de conocimientos 
•opios, rico y en gran parte moderno, y de otro lado las apli- 

iones que todos ios días proporcionan la Química, la His- 
jria Natural y la Física; pudiéndose con razón asegurar que 

próspero BU estado actual, prosperidad que se demuestra 
Bî i más que citar algunos hechos, entre loa muchos qne coin- 

iióii su contenido; á saber: posee clasiflcaciunes cada vez 
->03 artificiosas; conoce las acciones químicas, físicas y 
i'ánicas de muchos medicamentos; está adelantado el es­
lío de los efectos de éstos; está averiguado el modo de in­
ducirse los remedios por la piel y por casi todas las mein- 
aiias mucosas; se hacen aplicaciones racionales de! método 
■piratorio mediante inhalaciones y fnmigaciónes; se ein- 
can como recurso poderosísimo las inyecciones liipodSrmi- 

y las intravenosas; se ha resucitado, con mejor reglamen- 
#  ión y aparatos perfeccionados, la transfusión de la sangre;

se pone á contribución con evidentes ventajas la gimnástica, 
y cada día so extienden más los beneficios producidos por la 
hidroterapia y la electroterapia. No, no se debe acusar á la 
Terapéutica moderna de retrnsaiU á pesar de Is confusión de 
ideas, del verdadero ofuscamien o que iiay en muchos apa­
sionados, mal dirigidos en sus est-.dios.

Lo que sí hace falta es que todos se convenzan de que no 
pueden liacerse adelantos seguros, y menos consolidaran, si 
no se practican con el mayor rigor ios procedimiento.'! de 
observación y de experimentación, para lo cual es requisito 
indispensable el tiempo; no bastan ni el talento más poderoso, 
ni el ingenio más agudo y perpinaz, ni aun el genio ereador; 
exigen estos problemas innclios heclios interpretados recta­
mente, para qne las liipótesis y las teorías tengan vida loza­
na y puedan constituir elementos de progreso. Kn priieba de 
esta aseveración fuera muy fácil aducir innumerables ejem­
plos. aunque me lie de limitar al recuerdo de lo ocurrido con 
la quina, ron i-l descubrimiento de la vacuna y con la aplica­
ción médica del agua fría. Los iiabitaiites del Perú, muchos 
años antes de ser descubierto este país por los europeos, co­
nocían las virtudes febrífugas de la quina, y la condesa de 
Chinchón, curada en 1638, trajo la buena noticia á JC.spafia, 
en donde se multiplicaron las observaciones con lentitud, 
hasta que en 1679, Francia, Inglaterra y Alemania cunflrina- 
ron para siempre la singular importanciade este medicamen­
to En la última mitad de! siglo pasado, el año 1776, Erluardo 
Jenner, encargado de hacer inoculaciones preservativas en 
los aldeanos de Berkeley, observó que en gran número de 
ellos liabía completa iniimiiidad para la viruela; pronto co­
noció la tradición popular que existía en el comlado de GIo- 
cester, referente á los pastoree de vacas, enlre los cuales, 
aquellos que por el contado de la ubre de éstai( habían pa- ' 
decido recientemente del cow - pox eran por completo inniu- 
nes á eusinociilaciónes, y repitiendo ios experimentos duran­
te veinte años, publicó después sus investigaciones acerca de 
las cansas y efectos de la vacuna. Á  priocipios del siglo pro­
seóte, Gaspar l’rieesnitz, hombre rudo, detado de gran espí­
ritu observador y muy eficaz y entusiasta, recorrió las mon­
tañas de la Sibei ia aplicando el agua como método curativo, 
y después de miiclio tiempo, sus éxitos motivaron el nom 
bramiento de niia ilustrada Comisión de mécheos que acón 
sejó al Gobierno austríaco la creación de no establecimiBiito 
especial,' don le se metodizó este procedimiento curativo, que 
hoy está muy extendido en Europa, hasta el extremo de lia- 
berse constitiiício dos verdaderas escuelas, ia alemana y la 
francesa. En resumen: qne estos ejemplos demuestran, como 
demostrarían otros cualesquiera, 11 absoluta precisión de re­
coger muclios hechos, y de comprobarlo^ pacientemente du­
rante largo tiempo, para hacer algún acielanto positivo en la 
Terapéutica.

Es claro que esta tarea de observar y experimentar nece­
sita ser realizada todavía por todos, para acumular muchos 
hechos, antes de dar principio á la constitución definitiva <le 
este ramo científico; siendo, en mi concepto, estériles, ya 
que no sean perjudiciales, los esfuerzos de aquellos innova­
dores que se consideran con autoridad para acometer por sí 
solos las reformas más radicales, sin otros auxilios que su 
propia experimentación. No pueden inspirar otros senti­
mientos qne los de incredulidad y desconfianza algunas ro­
tundas aseveraciones qne hacen algunos autores modernos, 
como DnjarJin-Beaunietz, quien eu sus Ltccionea Aa Clínica 
terapéutica, ensalzando la observación y la experimentación, 
afirma que este procedimiento <le ha permitido desechar 
todos los medicamentos inciertos é infieles, restos de las me­
dicaciones anliguas que todavía embarazan la Terapéutica»; 
y añade después, «que le ha sido dable también agruparlos
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medicamentos y demostrar cómo, asociándolos, se podrian 
establecer las bases de una medicación cienliflca y razona­
da». iComosi [amafia labor pudiera realizarla un hombre 
solo, ni un solo siglol

Además, al lado de estas consideraciones, qne no pueden 
por menos de ser atendidas en rigor científico, liay otros dos 
aspectos de esta cuestión que merecen señaladísimo interés; 
el aspecto moral y el aspecto jurídico.

No se ptiede desconocer la cuestión do conciencia que 
surge cuando se intenta hacer experimentos en el hombre, 
y precisamente por aquellos que profesan la ciencia más hu­
manitaria, guardadora de la salud; la cual nunca podrá au­
torizar las iluoiones ni atrevimientoa de nadie, si es que 
vienen en menos.'abo de los enfermos, foco importa que el 
remedio se llame apoinorfiua. cocaína, jaborina. mirtol, ti- 
mol; ó que sea un método para inlialar algún nuevo gas; ó 
que se trate de inyectar dentro de las venas una sustancia 
medicinal ó acaso una disolución patógena: lo que liacc falta 
tener grabado en el entendimiento y en la conciencia es aque­
lla máxima evangélica: A m a rá s  á l p r ó j im o  com o á t i  m ism o.

Este aspecto moral se extiende á todo experimento llevado 
Acabo con sustancias nuevas, cuya composición sea conocida
ó no lo sea, siendo cuenta déla conciencia do cada uno dar 
la solución; pero, en cambio, los médicos deben tener presen­
te que hay un aspecto jurídico en el empleo de remedios se­
cretos, que siempre ppede levantarse contra su sosiego y 
buena fama.

Con efecto; en todos los países existen dispoeicioucs idm 
ó menos prohibitivas de los medicamentos secretos, que limi 
tan. cuando no impiden en absoluto,' ensayos peligrosos A 
que pueden dar lugar la curiosidad y el entusiasmo cientíñ- 
cos. En nuestra patria, sin embargo de estar muy necesitada | 
de reformas sanitarias y de severas leyes protectoras de la  ̂
salud pública, hay prescripciones legales prohibiendo á los  ̂
farmacéuticos el despacho sin receta firmada por médico  ̂
autorizado, de todo medicamento, como no sea de los senci- 
lioa de liso doméstico, y aun requiere preonuoiones especiales 
cuando la prescripción formula dosis medicinales desusadas; 
así como á los médicos se les ordena la manera do hacer 
claras las recetas; y hay además prescripciones en que se 
prohíbe de modo terminante la venta de remedios secretos, 
por más que no se impide la adopción de nuevos modica- 
mentos, sino que se establecen reglas muy sensataay opor­
tunas, con las cuales quedan perfectamente atendidos los 
intereses de la Humanidad, de la Ciencia y del inventor. Y 
todavía en nuestro Código penal existe un delito, llamado do 
imprudencia temeraria, dentro del cual han sido clasilicadoa
por constante jurisprudencia algunos hechos desgraciados de
este género. Bien conozco que este aspecto jurídico conviei te 
á la experimentación clínica en el más difícil problema de 
conducta profesional; pero la verdad no debe ocultarse, ni 
por negarla desaparece. El médico que ensaya un remedio 
secreto comete un acto prohibido por nuestras leyes; si por 
desgracia suya ocurre un daño y la acción judicial interviene, 
esté seguro que lian de servir de muy débil defensa su in 
terés humanitario ni su entusiasmo científico, ha fría letra 
del artículo 681 del Código dirá qne es imprudencia temera­
ria usaren iin semejante el remedio desconocido, y el Tribu­
nal apreciará la importancia del daño causado para imponer 
una pena qne podrá oscilar entre la de prisión correccional
cii su grado mínimo y la de arresto mayor en el mismo gra­
do mínimo. Ko so crea exagerado mi juicio; está fundado 
sólidamente cu el sencillo conocimiento de niiestran leyes, y 
lo está además en la razón serena, que no puede por inoiios 
de ponerse al lado de tales mandatos protectores de la socie­
dad. En estos momentos acaba do hacer pública su autoriza­

da opinión el ilustre abogado M. I.echopié, conocido en el 
mundo médico por su competencia en este orden de asunloj, 
como uno de los autores del Código de los médicos. Este reí- 
potable abogado ha publicado un importantísimo artículo, 
que titula L a  l in f a  de K o c h  y  la  re s p o n sa b ilid a d  médica, eti 
la G a c e ta  Afeiíca de Taris del día 27 del mes de Diciembre 
último, y en él .afirma de la manera más resuelta y terminan 
te que los médicos experimentadores de esto remedio secre­
to corren el riesgo positivo de incurrir en las penas sefialadus 
en los artícnloa 329 y 320 del O idigo penal francés, los cut­
íes fijan multas desde IG á 600 francos y prisión detres mesei 
á dos años; cuyas penas no podrían por menos de imponer 
los jueces que hubieran de entender con motivo de daSoi 
ocasionados por estos experimentos.

Por lo tanto, todos los aspectos que tiene la importantlai. 
ma cuestión de las nuevas melicaciones reclaman igual prn. 
dencia á los médicos y el cumplimiento más estricto de buj 
deberes científicos, morales y sociales. Conozco bien ciiit 
difícil es detener las corrientes impetuosas de una época at 
Uva como la nuestra, y con mayor razón si en un caso con­
creto la opinión se manifiesta en dirección determiiiaila 
pero no liay otro modo de caminar con pie firme en la Cien 
cia, ni de progresar en la realidad. Los grandes descubri- 
mientos se hacen, á la verdad, por los hombrea de genios ^¡uteré 
por el azar, sin abundar en uno ni en otro caso; pero sienj.r . —  
pre necesitan de una comprobación pausada y detenida imn 
ser admitidos y utiiizados: obligación tenemos, por osis 
mismo, de acoger con benevolencia todos los invenios y di 
Bomclerios severamente á las pruebas reclamadas par li 
misma Ciencia, sin que nunca nos sea lícito salir de sus pre­
ceptos; 1 sería ciertamente sarcasmo demasiado mordaz qw 
en este siglo en que se glorifica al libre pensamiento, come- 
riéramos los médicos audacias á que por fortuna no eshimci 

' acostumbrados, tan sólo bajo el amparo de la autoridsdj 
' científica de un nombrci
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C ir u g ía  m o d e rn a . —  Es hora do aproximarse á la lerml 
nación de este trabajo, que va pesándome demasiado y ti 
ligando á todos; y para ello me limitaré á decir pocas pal» 
hras sobre ciertos hechos do la Cirugía moderna, que liei 
tratar con suma brevedad, á pesar do tener formal Irainiceii- 
dencia para nuestra sociedad, siquiera sólo sirvan de d.'-lH' 
voz de alerta.

Empiezo manifestando que no he de referirme á ciu süí 
nea de Patología, sino á aquellos actos de los cirujanos qm 
so verifican con sus manos, auxiliadas ó no de inetrumcut 
es decir, que sólo hablaré de asuntos contenidos en lo qi 
aliora se llama Medicina operatoria.

Compláceme por todo extremo no abrigar el más leve U 
mor de ningún mal pensamiento liacia los cirujanos espaCfr 
los. porque la historia demuestra que siempre fueron Ddrf 
guardadores de sus deberes y porque los cirujanos achirle! 
imitan por punto general á los pasados; aparte de que d. 
respeto iiacia todos es verdaderamente grande y exceprio 
nal, y de que no fuera licita otra conducta en este país, q»lllllv J SSV • I I
cuenta entre sus esclarecidos operadores á Dionisio Da!|3,Tl5y

» * . . . _ < _ ̂ . 1 _ .1 .VI •% W.1 A V «.*1 ' Et ^___Chacón, uno de los ciiujanos más nolnbles del siglo xvi; 
Cristóbal Pérez de Herrera, 'lue derramó su sangre y Facnj 
licó todos los bienes de forluua en holocausto Je su p.ilni, 
A Pedro Virgili, que practicó por primera vez las broiu-oK* 
mía; á ios célebres Argnmosa y Sánchez Toca, cuyo recurij 
do vivirá siempre entre nosotros, y á muchos más que ' ‘ 
ron modelos vivos Je las más bi¡liantes cualidades.

(Se concZiiirá.̂
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REAL ACADEM IA D E  M ED ICIN A

BESIÓS UTBaABIA OEO 21 DB FKBnBaO DB 1891 
Ja y aprobada el acta de la sesión anterior, usa de la 
ra el 8s. Ioi.esias. para hacer algunas consideraciones 
la etmsííÉKcfdn médica reiyiante.
tal — dijo — la importancia que en la Medicina práctica, 
'ivo de todos nuestroB estudios ó investigaciones, tiene 
¡tesie que se comprendo con la denominación de «cons- 

módica reinante», así para la etiología, como para el 
¡ÓBtico, el pronóstico y el trntamiento de las dolencias 
lia caso particular, que rae ha parecitlo conveniente 
ir por breves momentos la atención de la Academia, 
iendo algunas consideraciones acerca de las enferme - 
reinantes en esta población durante la estación de in- 

j que atravesamos, con el fin de que no se interruinpa 
ilición de este centro científico, que desde su origen
debida preferencia á este linnje de estudios, habién-

¡tratado de ellos verbalmente al principio de todas sus 
u‘8, en alguna época, y redactádose interesantes infor- 
qiie pueden servir de modelo en esta interesante ma-

Sinlerés de este asunto no sólo se refiere A las enferme- 
que se observan en la presente estación, sino que, como 
ji.Io, alcanza también á las que han de presentarse en 
iiien'te, por la modificación que en el organismo produ- 
la condiciones que en él han actuado durante el largo 
de tres meses, que forman el período del afio que cous- 
. la estación.
raiamlo, ante todo, de las condiciones atmosféricas, por 
in influencia que tienen en la constitución médica, con- 
16 que en el mes de Diciembre, primero de la estación 
viiTi'O, según la división adoptada por esta Corpora- 

—  de acuerdo con el Observatorio Astronómico, empezó 
)DBn;BÍoneB que oscilaron entre (i94 y 706 mra.; teiiipera- 

I iiifniina de — 11°,5 y máxima de -1- 10<>, y vientos NE , 
sigiiieJ'O» presiones análogas, elevándose la tera- 

'.iira hasta 4-170, y descendiendo á — 2«, con viento 
es, qne después de la piimeia mitad soplaron alguna 
m dirección OSO.; terminando el mes con viento NE-, 
NNE., temperatura máxima do cerca de 9® y mínima 
4» y presiones de 099 á 707.
irincipios de Enero último, la presión atmosférica osci- 
Ire 700 y 706 mni-, la temperatura máxima se elevó 
, descendiendo la mínima á — 4°, y los vientos fueron, 
en el mes anterior, NE., NNE. y N.: después se elevó 

Imnna barométrica hasta 711 mm., descendiendo á 695; 
iperatura y los vientos continuaron con caracteres aná- 
; más tarde llegó la presión é 714 mm., con temperatu- 
isima de cerca de 4-  7" y mínima de — 7o,3, soplando 
la vez vientos de SO.; y á fines de mes descendió el ter- 
¡íro á cerca de — lO», con vientos O., NO. y SE. 
el tercer mee de invierno, ó sea en el actual mes de 
¡10, las presiones se han mantenido altas, entre 706, 
15 y 710 mm.; la temperatura máxima ha pasado de 

lescendiendo la mínima hasta — 4“ y aun á — O»,5, con 
is nortea de ordinario y alguna vez SO., NE y NNE. 
condiciones atmosféricas pueden reducirse, en los tres 
deinvieino, á la sequedad del aire, á las presiones 

¡icn alias qne bajas y á una temperatura por todo ex- 
¡rppgular y rara, sobre todo en el presente mes de Fe- 
llamado el loco por el vulgo, y en que se viene obser- 
calorde primavera durante las horas del sol, y líela- 
: invierno en la madrugada, en que el termómetro ha 
idido á — 2 6 — 3° y aun — 6<>. Los vientos domiiian- 

kn sido loa del N. y NE.

De las enfermedades reinantes en este invierno, lian guar­
dado unas relación con la constitución atmosférica reinante, 
habiéndose observado otras de carácter eBviec.iflco.

En laa dolencias comunes y agudas han dominado tres 
elementos morbosos: el catarral, el periódico ó el reumático.

Las afecciones catarrales han tenido forma y localización 
variadas. 8e han observado espasmos infebriles, fiebres ca­
tarrales de tipo análogo al remitente por lo común, sobre 
todo en los niílos, habiéndose transformado en algunos ca­
sos, por condiciüues individuales, en fiebres nerviosas. El 
aparato respiratorio ha sido especialmente el asiento de laa 
loc.alizaciones catarrales, y se han presentado gran número 
de bronquitis, de larga duración, y que se han reaiatiJo é loa 
modificadores terapéuticos más indicados. También se han 
tratado neumonías y pleuresías, y algynas de éstas con de­
rrames, con especialidad en el raes do Diciembre y en el ac­
tual, y anginas eritematosas y tonsilares, faringitis, estomati­
tis y linitis. La mucosa digestiva ha sido asiento en no pocos 
casos de estados morbosos catarrales, que se han propagado 
al hígado y conducto biliares; habiéndose observado cata­
rros gaatro-inlestinalea y hepáticos, congestiones de! híga­
do. ictericias catarrales, entero-colitis, disenterías y hemo­
rroides. La mucosa génito-urinaria ha sufrido también irri­
taciones ó flegmasías debidas á la constitución atmosférica
reinante; y también se han observado fluxiones oculares, 
conjuntivitis en número nmy regular y otitis, especialmente 
externas.

Los padecimientos periódicos, intermitenlcs ó remitentes, 
han dominado por modo extraordinario en el invierno ac­
tual. ya con carácter febril, ya con el larvado, que tan fre­
cuente es en esta población, y tanta varieda.l de formas 
ofrece. Lo más notable que en las afecciones periódicas se 
ha observado, ha sido la tenacidad con que se han resistido 
á los preparados quínicos; habiendo Sido necesario emplear 
dobles y triples cantidades que en las épocas ordinarias, va­
riar de sal. empleando el sulfato, el tdornro, el bromuro ó.el 
valerianato, ó apelando ó la quina en polvo ó en eloctuario, 
á distintos amargos y aromáticos, como la centaura y los ca­
medrios, al baño general templailo y A antitípicos menos cQ - 
caces. Y ha habido c.osos en que han sido ineficaces todos loa 
medicamentos, siendo necesario acudir al modific.idor extre­
mo en tales circunstancias, al cambio de clima y de locali­
dad, que no todos pueden utilizar, eetamio reservado para 
los favorecidos de la fortuna.

El reumatismo, que en todo tiempo y logar influye prefe­
rentemente en el número y carácter de las enfermedades 
reinantes, ha afectado en los meses de Diciembre, Enero y 
Febrero últimos á gran número de personas Las manifesta­
ciones han sido internas y externas; agudas y crónicas; ar­
ticulares, musculares y nerviosas El aparato digestivo, y 
sobre todo el estómago, ha sido el asiento de esta afección 
general, y no pocas dispepsias tenacea, que se lian observa­
do en el presente invierno, han reconocido como esencia el 
reumatismo. También se ha localizado en el corazón, sobre 
todo en su membrana interior, y más especialmente en per­
sonas afectadas de estrecheces de agujeros ó de insuficiencias 
míciiínres; habiendo terminado la vida de algunos enfer­
mos por la esternalgia ó angina de pecho, de que se han pre­
sentado algunos casos en el mes de Diciembre. Las articula­
ciones y los tejidos musculares han ofrecido localizaciones 
numerosas de reumatismo, y no pocas neuralgias, faciales, 
intercostales y aun anales ó vésico-anales, no han reconocí - 
do otra causa próxima que el elemento reumático, que, coim 
es sabido, se resiste A loa inodiflcadores terapéuticos con una 
tenacidad, qne en no pocas ocasiones humilla la diguida! dq 
la ciencia y del profesor.
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Los padeoiinietitos crónicos, especialmente del corazón y 
del pulmón, y con especialidad los tuberculosos, las bron­
quitis crónicas con enfisemas y otras alteraciones pulinona- 
les, así como las estrecheces é insuficiencias del corazón, han 
sufrido agravación notable en los meses de este invierno, y 
no son pocos los enfermos que han sucumbido á los rigores 
de una estación, que es por lo general la más funesta del año.

En loa niños se han observado casos de meningitis y de 
Gclam|isias, que se han presentado ya de un modo primiti­
vo, ya como estados consecutivos á pirexias de índole ca­
tarral.

Las congestiones cerebrales y pnlmonales, los edemas del 
pulmón y los derrames serosos del cerebro, así como los 
pleurítioos, consecutivos á pleuresías, han figurado también 
entre los afectos que se han visto en la época á que nos va­
raos refiriendo.

También deben mencionarse loe padecimientos nerviosos, 
y especialmente las neuralgias, casi siempre de carácter reu­
mático Aperiódico, y algunas neurosis, entre las cuales deben 
figurar especialmente el histerismo y la epilepsia.

Entre las enfermedades específicas que se han presentado 
en este invierno, deben figurar en primer término, por su 
frecuencia y gravedad, la viruela y la escarlatina. La prime­
ra. ó sea la viruela que empezó á tomar carácter alamante 
en el mes de Agosto, ocasionó liasla fin del año de 1890 
más de 2.500 defunciones, en tapio que sólo había produci­
do en los siete primeros meses del afio, en que se presenta­
ron casos esporádicos, unos 160 fallecimientos. Ha invadido 
ordinariamente las personas no vacunadas, ó á las qtie, por 
haberse vacunado, ó revacunado eu los días anteriores A la 
invasión de la enfermedad, no liabían adquirido aún la vir­
tud preservativa que la vacuna produce, üe estos caeos po­
dría citar algunos, y en ellos la vacuna y la viruela, confluen­
te ó discreta, han ofrecido con independencia su evolución 
patológica, sin influirse recíprocamente. La clase pobre, por 
las malas condiciones higiénicas en que vive, y por el mayor 
descuido ó prevención que tiene á la vacuna, ha sido en esta 
enfermedad epidémica y contagiosa, como en todas las aná­
logas, la más castigada por la enfermedad; no siendo extra­
ño que facultativos que visitan A la clase acomodada, hayan 
creído ver algo de exageración en la importancia que la opi­
nión pública daba á ia enfermedad, pues en su escogida 
clientela apenas habían tenido ocasión de tratar contado 
número de variolosos. I.a forma grave de la viruela, ó sea 
Ja confluente, lia sido por desgracia muy frecuente, y la be- 
morrágica sólo se ha observado en personas previamente 
afectadas de discrasias.

Esta epidemia puede decirse que concluyó con el año, de­
jando, amargo recuerdo en la población, y á los médicos 
preocupados con el iiiterceante problema de si ha llegado el 
caso de plantear la vacunación y revacunación obligatorias, 
con ley y sanción penal; cuestión que si desde el punto de 
vibla médico no puede ofrecer duda para ningún espíritu 
recto é ilustrado, no sucede lo mismo si se la considera en la 
esfera del derecho moderno, que es donde se viene deba­
tiendo desde hace algunos años, en los países de Europa 
donde aún no se lia adoptado, como sucede eu lo vecina Re­
pública, en que A pesar de la opinión casi unánime de la Aca­
demia de Medicina de Parla, en cuya Corpornción se debate 
en la actualidad este importante asunto, y del ejemplo elo­
cuente que ofrece Alemania, planteando con brillantes resul­
tados y sin grandes dificultades la vacunación obligatoria, 
los Poderes públicos de la nación francesa no se deciden A 
plantear esta transcendental reforma, por respetos á la li­
bertad individual y por el temor de que la vacunación y reva­
cunación obligatorias resulten impracticables é impopulares.

De la escarlatina se lian observado no pocos casos i 
presente invierno, con especialidad en los dos primeicil 
ses, y A dicha enfermedad son imputables cierto nürcs 
defunciones, ocurridas ya en el período agudo de Ib( 
medad, ya en sus consecuencias. Desde fines de la pri» 
ra anterior y principios de verano empezaron A presej] 
casos de escarlatina en mayor número del ordinarinj 
dose que la erupción desaparecía con facilidad y en  ̂
tiempo, que la fiebre era, como siempre, alta, y que ls| 
na figuraba en primer término. Por esto se tomaronc, 
casos de difteria primitiva y legítima, no pocos de veriiíi 
escarlatina; error diagnóstico que no deja de tener eut 
cendencia en la terapéuticii, Siempre grave estafiebree 
temática, ha ocasionado algunas defunciones en la pe 
estación, ya por la malignidad que á veces Je acompasJ 
por la nefritis granulosa que suele presentarse en la crj 
iecencia, y aun cuando ios enfermos parezca que se hg 
enteramente restablecidos, siendo su consecuencia laii 
Barcas, edemas pulmonales y derramespleurlticos y cerJ 
lea, que han ocasionado la muerte de algunos pacieiit«| 
será, por io tanto, ocioso recordar el deber en que nosli| 
moB, de advertir á las familias el peligro que corren loi 
valecientes dq escarlatina durante un largo plazo, á fe| 
que no se olviden las medidas higiénicas tionvenientes, 
fare todo que se eviten los enfriamientos, tan fáciles eg 
invierno, y mucho más en los niños, cuya natural impt' 
sión les conduce á prActicas, que traen como consociu-nc'J 
nefritiS'parenquimatosa y las hidropesías.

Do la difteria se han observado pocos enfermos 
época á que me voy refiriendo, y como ya he tenido ell 
ñor de manifestar, algunos de loe que se han consirfet| 
como tales, corresponden á la angina que anompafin : 
carlatina como la sombra al cuerpo.

Contados han sido los enfermos de padecimientos 
observados en este invierno, y más bien lie visto psc:-J 
de pirexias nerviosas, ordinariamente de carácter iitíij 
alguno de cuyos casos tengo aún en tratamiento.

Los padecimientos en cuesíión han ocasionado rtcl 
número de defunciones, que no puede calificarse de es:| 
vo, dado el aumento que siempre ocasiona la eatnr 
invierno, y especialmente los meses de Diciembre y Ktj

Ho he observado jenio espectaf en las enfermedadeij 
nantes, que han ofrecido los rasgos caracteristicosexpuo

Respecto A tratamiento, los sudoríficos, los opiados ?| 
más anodinos, los preparados de quina y de quinina, ln<i 
dicaciones especiales del reumaUsiiio, los demu]centei,}| 
algunos casos de pirexias, de reumatismo y de neurosiil 
baños generales templados, han figurado en primer tériii| 
empleando, además, en cada caso particu’ar los modifuí! 
res terapéuticos acomodados A las circunstancias espedí 
de la enfermedad y del enfermo. La antipirina ha dadoj 
celeiites resultados por su acción analgésica, y con espt; 
lidad en las manifestaciones reumáticas.

Rn lineas ó trazos generales, tai ha sido y es la cunill 
ción médica reinante en este invierno, según mi expeni 
cía; y suplico á los Sres. Académicos se sirvan agregd 
rectificar lo que la suya les haya enaefiado: dispen.̂ An-.lcj 
si no he alcanzado el objeto que me pioponla al hacer* 
comunicación, que tiene como modelos en que hisplur̂  
los grandes clínicos, A Hipócrates, A nuestros Mercadoy 
lies, á Borden, A Sydenham, á Hiixhnni, A StOii y áo'É 
muciios qiio pudiera citar.
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pfarae a! tratamiento especial de la difteria, previas 
,8 eeneralidadea indispensables, 
ifteria —  dijo —  es una enfermedad infecciosa y con- 
,, que se manifiesta por síntomas generales y  por las 
I-membranas que la caracterizan; la acompaña á me- 
1 albuminuria, y la siguen á veces parálisis y otros ac- 
?3 graves.
I consideraciones sobre los datos que comprueban loa 
>res infeccioso y contagioso. Citó el caso de su propio 
lie se había contagiado al practicar la Iraqueotomla á 
o afectado de difteria, contrayendo la enfermedad con 
ciencia extraordinaria.
ireguntó cuál era el virus que difundía la enfermedad, 
60 dudas sobre la naturaleza parasitaria que hoy se
luyo.
n concepto, no es admisible la variedad de difteria 
a que suponen algunos autores, 
luego al tratamiento, distinguiendo las dos localiza- 

de la difteria, faríngea y laríngea, que tan distinta 
ail tienen.
porto de ia faríngea, clasificó los recursos del arte, dis- 
nilolüS así:
Medios eliminadores del veneno; sudoríficos, pur- 

, sulfato de quinina, etc.
Los tópicos que aconsejan los prácticos más acredi- 
toques con una solución de ácido bórico ó de ácido 
al 6 por 100. Alimento de leche y caldo, cada dos ho­
llando no so puede descubrir la garganta, dejar caer 
una cucliaradita de ácido bórico, clorato de potasa y 

,to de sosa en miel rosada.
tr.a la difteria laríngea, expuso el tratamiento aconse-
•ii e tiempo por el insigne Dr. Asuero, diciendo que
!(án desechadas las sanguijuelas y las fricciones mer-
:s, y que se apela principalmente á rodear al enfermo
idiriones liigiénicas oportunas, con el uso de la ipeca-
y de algún otro agente poco eficaz.
iiJo comenzaba A ocuparse en ¡a traqueotoinla, advir-

elj r̂. Presidente que habían transcurrido las horas de
cnto, y se levantó la sesión. —  El Secretario perpe-

^ Nieto Serrano.
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SECCION OFICIAL

M IN ISTER IO  D E  LA G O B ER N A C IÓ N

REAL ORUEN

|i cuenta á S. M. del expediente instruido por virtud de 
pulta elevada á este Ministerio por D. Calixto de Rato 
i*«, subdelegado de Medicina de Gijón, en 26 de Junio 
i9, acerca de si los subdelegados de Medicina deben 
ir honorarios por su intervención en los expedientes 
hf)3pitiilidad de dementes y en el servicio de inspec- 
I manicomios:
«Hitando que en la instancia presentada al efecto se 
efert̂ ncía y se remite copia de otra hecha en 10 de 
de 1888, en la cual se trataba del mismo asunto: 
iltiindo que el subdelegado referido pretende que todo 
o que no tenga relación con los de estadística y vacu- 

debe ser retribuido, fundándose para ello en que 
se encomienda á tales funcionarios alguna obligación 

hsique no les asigna el reglamento por que se rigen ni la 
Sanidad, se les señalan justos honorarios, citando 

[jcniplo lo que ocurre con la inspección de los embalsa- 
ito9, y sacando la consecuencia de que, encontrándose

en un caso semejante los dos de que se deja hecho mérito, 
deben asignárseles honorarios por cumplimentarlos:

Considerando que, según determina el art. 63 de la ley de 
Sanidad, el cargo de subdelegado es honorífico y tiene por 
única recompensa el dar opción á los destinos del ramo y 
servir de mérito en la carrera, y que precepto tan terminante 
no permite interpretaciones, debiendo atenerse á lo que en 
el mismo tan claramente se establece:

Considerando que si ni la ley ni el reglamento consignan 
entre las obligaciones de los subdelegados las dos de que se 
deja hecha referencia, no es ésta una razón para suponer 
que deban ser retribuidas, si las disposiones legales que las 
establecen nada dicen que ni de cerca ni de lejos quiera in­
dicar que deban retribuirse:

Considerando que no es pertinente aducir como ejemplo lo 
que ocurre con el servicio de asistir á los embalsamamientos, 
porque además de ser de una naturaleza especialfsima, exis­
te una disposición legal, que es la real orden de 29 de Mayo 
de 1878, en la que se consigna el precepto de que los sub­
delegados cobrarán honorarios por prestarlo, como igualmen­
te sucede con aquellos á que hace referencia la real orden de 
18 de Junio de 1867:

Oído el Real Consejo de Sanidad, y conformándose con lo 
propuesto por la Dirección general del ramo ;

El rey (q. D. g.), y f n su nómbrela reina regente del Reino, 
se ha servido resolver:

1.0 Los subdelegados de Medicina b o  podrán percibir 
derechos por visar las certificaciones en que se acredíte la 
conveniencia ó necesidad de recluir á un demente.

2.° E l servicio de inspección de manicomios, ya sean del 
Estado, la Provincia, Municipio ó de particulares, será gra­
tuito cuando el establecimiento objeto de la inspección ra­
dique eii el término municipal en que resida el subdelegado 
que deba realizarla.

3 0  La inspección de manicomios situados fuera del tér­
mino municipal en que resida el subdelegado á quien corres­
ponda dicho servicio, dará lugar á indemnización en la forma 
que determina la real orden de 18 de Junio de 1867, siendo 
de cuenta de la corporación ó particular á que el estableci­
miento corresponda.

De real orden lo digo á V. S. para su conocimiento y el del 
interesado. Dios guarde á V . S. muchos años. Madrid 5 de 
Marzo de 1891. — Sitoeía.— Señor gobernador de la provincia 
de Oviedo. (Oaceta del 12.)

C U E R P O  D E  S A N I D A D  MI L I T AR

DESriKO-í, ASCENSOS, ETC.

Circulares de la Inspección general, fechas 5 y 6, anuncian 
la existencia de una vacante de farmacéutico primero y dos 
de módico primero en el distrito de Filipinas.

Reales órdenes del 9, destinando á Filipinas al médico 
mayor Sr. Fuentes Crespo á ocupar plaza de subinspector 
médico de segunda clase, al médico primero Sr. Poi.mco de 
módico mayor, y al ayudante tercero Sr, Rubiano.

Circular de la Inspección general, fecha 10, anunciando 
una vacante de médico primero en la Isla de Cuba.

A l farmacéutico primero, de reemplazo, Sr. Rodríguez se le 
ha concedido dos meses de licencia por asuntos propios, por 
orden del 12.
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Circuliir tío In Inspección general anunciando una vacante 
de vclerirario segundo en el diatrito de Cuba.

lleal orden, fecha 16, concediendo pensión ¿ la viuda dcl 
médico primero Sr. Portero.

M O N T E P I O  F A C U L T A T I V O

SKOHETÁaÍÁ OEKKaAL

Anuncio de Ingreao.
D. Tomás Martínez Bretes, profesor de Medicina, residen­

te en Boíl a (Huesca), solicita su iugreso en el Montepío.
Lo que se publica para conocimiento do la Sociedad y  á 

los efectos del Reglamento.
Madrid 27 de Febrero de 1891. — Ei secretario general, 

M a r ín  y  S ancho .

VARIEDADES

1871 A 1691, Ó  V E IN T E  AÑ O S D E S P U É S

Bien puedo usar ahora el mismo epígrafe que 5'8 en anti­
guo libro usó el célebre escritor fiancés, porque el asunto á 
que voy á referirme valo la pena por lo curioso y raro, y 
por el interés científico que tiene, para la Cirugía operatoria 
sobre todo.

Érase el día I.® de Marzo de 1871, y según rezan mis cua­
dres estadíslicos, hechos con los datos recogidos en las clí - 
nicas do la Facultad de Medicina de Madrid durante más de 
veinte años, y como se ve en el señalado con el número 65, 
filé operada una mujer que ocupó la cama número 22 de la 
clínica de Ginecología A mi cargo. Tenia esta enferma cin­
cuenta y siete años, según consta en la página 17 Je mi Me­
moria clínica, impresa y  publicada en 1891, y presentaba un 
gran tumor carcinoraatoso en la mama derecha, que empe­
zaba á ulcerarse por su superficie, y acompañado de niime- 
rosoB y profundos infartos de los ganglios axilares. Estaba 
pálida y demacrada.

Recuerdo perfectamente, y hoy lo nfiere la opcra<la, que 
antea de decidir la operación se habló y discutió niuelio du­
rante el mes de Febrero, considerando la extensión del tu­
mor, Su estado avanzado de desarrollo, la existencia de gan­
glios infartados y el mal estado general de la enferma. Has­
ta los iriisinos internos, que lo eran entonces los señores don 
Juan Antonio Pellicer y D. Ramón Barbero, hoy médicos 
distinguidos del Cuerpo de Sanidad Militar, me declan; 
«1 l'or Dios, D. Fiandscol iMucho cuidado, que el caso es 
muy grave y puede quedarse en la operación la enfennab

l'or fin me decidí á openr, porque ya entonces no me 
asustaban íua grandes operaciones, y trasladada la enferma 
á la mesa del anfiteatro dicho día l .“ de Marzo, hice, como 
se lee en dicha Memoria, la extirpación del tumo:-, extra­
yendo todos los ganglios dcl fondo de la axila y debajo de la 
clavli-nla. Todavía refiere Ja operada las dificultades del acto 
(■peralorio, cómo oía decir á los ayudantes : <| Guillado con 
la arieria U, y yo les contestaba ; «No hay cuidado; y otros 
pormenores por el estilo.

Quedó, dice la Memoria, una extensa herida que cicatrizó
por primera intención, habiendo mejorado iiotablemeiile el
estado general de la operada. Según el cuadro estadístico 
número 5B, salió curada esta enferma en el mee de Abril.

Consta tambión en el cuadro número 59, correspondiente 
á Julio dcl mismo año, que volvió esta enferma á entrar en 
la clínica en la cama 11, con nna reproducción dcl tumor, 
que dice la historia clínica era una vegetación de aspecto y

tamaño parecido al de un tomate pequeño. Añaden 
hizo inmediatamente la extirpación, y boy(erael[ 
Agosto de 18VI) está a l p a re c e r  enrada-

Por cierto, y vaya de historia antigua, que en ud ¡ 
después se añade que para el tratamiento de las opi 
( por tumores en las mamaa) hemos seguido la prá(d 
las curaciones tardías, preconizada por loa cirujanoi| 
fióles. £1 éxito en las trece operaciones hechas en 
mas ha sido satisfactorio; las heridas han cicatriza 
primera intención (menos en un caso que hubo 
que se contuvo pronto) y todas las operadas disfriu 
buena salud.

Han transcurrido desde entonces v e in te  a ilos , y  eU 
go 1 del corriente he tenido la satisfacción de reciíji;| 
sita de esta pobre anciana, operaría siempre en la ¡ 
de Tabacos, llamada Juana Consuegra, y que todoslal 
el I.** de Marzo sigue la piadosa costumbre de oír iinJ 
en el altar del Ángel de la Guarda y llevar dos velaji 
que dedica en acción de gracias por su curación y ei| 
por mi salud. ] Así paga esta honrada madrileña el i 
recibido, con esta explosión de su sentimiento relJ 
única cosa do que puede hacer justo alarde en niediof 
modestleima posición social I ¡ Aaí también mi recone 
to es grande por su ofrenda y mi satisfacción inmeiu 
haberla evitado la muerte veinte años antesl

Al leer esta relación, es posible haya quien se prq 
<¿Y qué significa esta historieta? Una extirpación 
mama y una curación de una enferma; ¿y para qn̂  
relato ?>

Voy, por si existe alguno de tan poco corazón, ác 
tarle pronto.

Nadie, y mucho menos el médico, puede quedar i 
clio sólo con los beneficios materiales; hay algo más,̂  
más, que nos halaga y nos sirve de lenitivo en lasi 
lies do la vida. Para el médico, el buen éxito obter.| 
nna curación, y con más razón cuanto más difícil, coiq 
por sí solo todos los malos ratos anteriores y hace i 
las tristes impresiones que ha sufrido en tanto que h l 
do la asistencia. Como dice el Dr. Pulido, estos eiiií 
arrancados á la muerte tras duro batallar, despiertsEl 
corazón de los médicos un cariño especial que le li(i| 
recuerdo toda la vida.

El éxito feliz obtenido en este caso, y bien conipr 
tratándose de una enfermedad que todos los días n«| 
pasar la pena de verle reproducido y crecer y exleií 
sin que nada baste A interrumpirle en su devastailorj 
no, no puede menos de serme muy agradable, y del 
jearme el que lodos participen de esta satisfacción cáj 
ca, que ha de ser así, á no dudarlo, para los que tiensí 
entusiasmo por la ciencia que cultivan.

Este caso, además, sirvo de argumento lo mismo; 
que han considerado el cáncer enfermedad loca!, con 
los qne creen que eliminando bien lodos los tejidos enl 
se evita la reproducción : unos se afirmarán asi en wj 
cia ; otros se estimularán más á no ser parcos nuncae 
operaciones de extirpación, separando, destiuyentiPiJ 
mor á órganos ni regiones, todos los tejidos alten 
avanzando aún más lejos de la atmósfera enferma.

Por último, déjeseme la satisfacción de comprobBrl 
mismo la conveniencia y eficacia de estudiar bien lo*l 
en la clínica, de recoger ñolas y apuntes á la cabeccnl 
enfermos, y poder asi hacer estadÍBlicas, coniprolnl 
chazar doctrinas y creencias que todos los días salenj 
lenque de la discusión y que sólo con estos datos 

' pueden ser tratadas y discutidas, y no con argim 
p r i o r i  y  discurridos en el tranquilo gabinete de '

londe, 
:is. De 
cenaun 
c o m b a

ñamo
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ilonde. á decir verdad, suele fabricarse inuclia iiasoria cien- 
tja. Después de todo, podré también así salir ileso de las 
teneuras del Dr. Qarófalo en Noviembre de 1859, y habré 
ombatido con mi conducta durante ya muchos años lo 
jiiscDO que censuraba en Mayo de 1860, cuando deda : «En 

nuestros hospitales se hacen las visitas con el único objeto 
Ide curar á los enfermos; poco se hace por la ciencia, que 
iggi apenas adelanta y á la que es preciso ayudar, ya que tan 
crandes beneficios reporta: después que sale un enfermo 

Jdel hospital ó muero, nadie se vuelve á acordar de tal cosa, 
|de que sólo tienen noticia el profesor, los practicantes ó los 
|cnferuieros.>

Estamos en 1891 y sigue en la misma critica en su recien- 
|te articulo el Dr. Pulido, á quien dejo en el uso de su ilustra- 
ida pluma.

Da. CORTEJARBN*.

A G U A S  O X I G E N A D A S

CONSULTORIO
PREGUNTA

801. ¿Cuáles son loa deberes, atribuciones y considera­
ciones de ios subdelegados de Medicina y Farmacia?

; En dónde encontraré el reglamento á que alude el ar­
tículo 01 de la ley orgtuioa de Sanidad de 28 de Noviembre 
de 1855? — J. Ai- L.

RESPUESTA
301. Cuanto pregunta el consultante se baila contenido 

en el reglamento para las Subdelegaeionea de Samdad inte­
rior del Reino de 24 de Julio de 1818 (que encontrará en el 
Mamuil de Sanidad de Abella, en el Prontuario del rMdico 
de partido de Mesa, etc.) y que serla largo trasladar aiiora á 
miMtras columnas El reglamento á que se refiere el art. 61 
de la ley de Sanidad no se ha publicado todavía; i como que 
no hace casi nacía que se ofreció!

Ilaco unos meses tuvo el Dr. Pino el buen acuerdo de 
I montar en esta corte un establecimiento dj aguas minerales 
¡.irtiflcialcs, que indndablcmente ha de reportar grandes be 
Ineftciosálos enfermos y iio escasos rendimientos á su di- I rector y propietario. Circunstancias especiales nos impidie- 
Iron asistir A la inauguración de cate establecimiento, y iioy 
1 que liemos tenido el gusto de visitarlo, cúmplenos decir de 
I él dos palabras.

Los lectores de Madrid, que conocen al dedillo cnanto en I beneficio do la Immanidad se pone en práctica en esta villa,
I habrán comprendido ya, sin duda, que nos referimos al es- 
Itablecimiento de aguas oxigenadas montado por el Sr. Pino 
I en el sitio más delicioso de la villa: en el concurrido paseo I del Retiro Si una de las condiciones esencinies á lodo en- 
I formo es el paseo, el sol y el aire oxigenado; si, á más de 
1 esto, en todos los establecimientos de bafios se recomienda á I los concurrentes que paseen el agua, calcúlese cuántas serán 
1 las ventajas de un establecimiento enclavado dentro dol 
mismo Retiro, en el paseo de coches — por si acaso algún 
enfermo no pudiese llegar á él á pie — en la casa conocida 

I entre los madrilefios de buena cepa con el nombre del Con­
trabandista.

Es aquello una delicia: jardín inmenso, espléndido, bien 
cuidado; aire cuanto se quiera, sol abundanUainio ; aspecto 

I del establecimiento por demás elegante y confortable; salas 
separadas para ambos sexos, para pulverizaciones é inhala- 

I dones; cámara para la respiración de aire sobresaturaiio de 
oxigeno; aparato Dupont para ñire enrarecido y comprimi- 

I do; aguas oxigenadas, aguas ferruginosas, ngna.s alcalinas; 
sifones ingeniosamente dispuestos para pulverizarse la gar­
ganta con agua oxigenada á domicilio.., ¿ qué más puede pe- 

I dirso? Las virtudes del oxígeno en multitud de padecimien- 
1 tos. y en particular en todos los estados de depauperación 
orgánica, son innegables, y por eso no nos entretendremos 
en encomiarlas: lo único que recomendamos á nuestros sus- 
critores de Madrid es que hagan una visita al estableciiiiien 

, to citado y que ensayen en algunos de sus clientes esas aguas; 
i que el éxito que con ellas obtengan ha do sor bastante para 
que ias proscriban luego á porrillo.

Terminaremos dando al Sr. Pino la enhorabuena por su 
I feliz idea y deseando que la re:iHdad sobrepuje las esperan- 
I zas que acerca de su fundación luiya concebido.

S.

GACETA DE LA SALUD PUBLICA

B sta d o  B an itario  de M adrid .
O hSEIIVACIOSBI. METEOROl.ónlCAS DB I.A 8BMAXA. — Altura 

barométrica máxima, 707,63; mínima. 691,74; temperatu­
ra máxima, 150.9; mínima, 0",9; vientos dominantes, SO.,

ONO, y O. . . . r
1,08 estados congestivos de las mucosas respiratoria y di­

gestiva siguen presentándose con mucha frecuencia y dando 
en ocasiones lugar áliemoptisis, hematemesis, proctorragiaa 
y epistaxis de importancia: los cafarros febriles generaliza­
dos. las fiebres reumáticas y palúdicas y las complicaciones 
anasárquicas y congestivas pasivas de los órganos paren- 
qiiimatosos han sido también numerosos. En los nifioB se 
observan anginas tonsilares benignas, catarros larmgo- 
bronquiaies é infartos ganglionarea agudos.

CRONICA
Bromuro de antipirina. -  Nuestro estimado 

colaborador D. Víctor Cebrián, médico del Hospital Geneial 
de esta corte, que viene publicando mensualmente las P e­
ristas de Tera]>éutica en nuestras columnas, está ensayando 
en la actualidad el bromuro de antipirina, recientemente ob­
tenido en el laboratorio químico del Sr. Castelló, sin que 
antes que él lo hava obtenido nadie- ,

Exensaraoa decir que el fruto de la observación chnu.a se 
publicará en las columnas cíe nuestro periódico tan luego 
como el Sr. Cebrián disponga de elementos suficientes para 
formar juicio acerca de las virtudes terapéuticas de la nueva 
sal de antipirina.

Sea enhorabuena. -  El ilustrado y joven catedrático 
de la Facultad de Medicina de Valencia Dr. banclio y .Martín 
ha recibido estos días el grado de doctor en la hacnltad do 
Filosofía y Letras. Su discurso de doctorado ha versado so­
bre el sigiiiente tema; La rilosnfiay la Medicinaen los tiem­
pos antiguos, especialmente en la época de Hipocrales.
^ Reciba nuestra cordial enhorabuena el dos veces doctor 
Sancho y Martín.

Pólipos de los oidos. — El ilustrado otólogo Dr. Carra­
lero — envo es el artículo que en otro lugar de este número 
imblicamós— lia tsniilo la bondad ilu remitirnos un ejem- 
ilar del opúsculo que acerca de los pólipos del oído acaba 
de dar á la estampa, y que fné la tesis qne años ha (el 87) le
sirvió para aspirar al graiio do doctor.

Recomeinlamoa sn lectura á nuestros susentores, y tnuy 
en particular á los consagrados A la especiali-iad otológica.

Discurso ap ologético. -  El Dr. I'eset y Cervera. bien 
conocido de nuestros lectores por su« escritos acaba de pu- 
blicar el discurso apologético, qne leyó en Noviembre último 
en el Instituto Médico Valenciano, del Dr. D. José Monse- 
rriit y Rintort. distinguido catedrático que fné do la tacú - 
tad de Ciencias de la Universidad do Valencia y rector de la 
misma. Este discurso revela las condiciones que como escritor
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y como hombre de ciencia reúne el liiborioeo catedrático 
fiiiperiiumerario de la Facultad de Medicina de Valencia se­
ñor Peeet y Cervera.

Din isión. — El Sr. D. Feoerico Rubio Amoedo, presiden­
te (le la Coinis (im de Sanidad é Higiene del Ayuntamiento 
de Madrid, ha dirigido al Exemo. Sr. Presidente de esta Cor­
poración el siguiente oficio;

(Exemo. Sr.: Al aceptar o! cargo de director de los serví 
oíos de Sanidad é Higiene con que me honró V. E., confiaba 
en poder desdo él, y con el concurso del iliislrado Cneipo 
de médicos inspectores do .Salnbiidad existente, realisai algo 
de lo imiclio que el Ayuntainiento de Madrid está en la obli 
gación de hacer para mejorar las condiciones higiénicas y 
sanitarias de la población, cuyas aterradoras cifras de mor 
bilidad y mortalidad, muy superiores á las que presentan 
las demás capitales de Europa, demuestran por el solas con 
Instisima evidencia el punible abandono en que se deja 
cuanto á la salud pública interesa por la Corporación que 
en primor término debiera velar por ella; todos mis í'sfuer- 
zoB y los de mis dignos compañeros del Cuerpo facultativo 
lian sido estéiües, tanto por la absoluta carencia de medios, 
á que me 1,6 visto sometido, cnanto por la ingerencia autori­
taria de esa Alcaldía-Presidencia, coiiibiendo todas las ini­
ciativas, asf en las cuestiones de procedimiento, como en la 
ilesigimción dcl personal aiixilinv, que lia de reunir aptitu­
des (le iiioneidad que sólo el jefe responsable y directo de él 
puede conocer y apreciar débidamente, iiretendiendo de cate 
modo convertir en figura decorativa y constantamente des 
airada á quien, en concepto del que suscribe, debiera ser 
actor activo é independiente en la vida municipal de Madrid.

»Por tanto, ruego á V. E. tenga á bien admitirme la dimi- 
ión riel cargo que vengo desemperiamio, desde ei cual por mi 

profesión de médico lie querido inútilmente poner remedio 
á lo que, por mi condición de concejal, en las circunatancias 
expuestas, me veo obligado á lamentar tan sólo. Dios guar­
de, etc. Madrid 7 de Marzo de 1891. — F e d e r ic o  R u b io . »

La renuncia le ha sido admitida, no sin imponerle antes 
una multa de 125 pesetas por parecer ¡lOco respetuosa la di­
misión. .

Buena com unic oión. — De la Secretaría de una dia- 
lingiiida Corporación profesional de Madrid ha salido el s i­
guiente oficio, digno de hacec jjcnrfonf al de cualquier alcal­
de de aldea;

«En contestación al oficio que con fecha 16 del pasado se 
sirvió V. dirijir a ia Junta de. Gobierno de este Colegio, eo- 
mullicándola la renuncia del cargo de t-scribienle que por 
espacio de 80 años á benido desempeñando

• Esta á tenido abien aceptarla complaciéndose á la vez 
en coiiaignar los buenos servióios qiio V A prestado

>Lo que participo á V. pora su conocimiento y efectos 
consiguientes.

>Dios guarde á V. muchos años.
«Madrid 10 Marzo 1891. — El secretario, H .  H >
Desde que en esta Corporación andan sus individuos de­

dicados á pequeneces y rivalidades personaies, hasta la or 
tografía se resiente.

La crem ación humana. — El Dr. D. Manuel Andrés y 
Martínez, médico segundo del Cuerpo de Saiiiilad .Militar, 
lia dado á luz con este titulo un interesante folleto, donde 
trata el asunto eminciado principalmeiile bajo el aspecto de 
su aplicación á la Milicia. Examina en este folleto el autor el 
csiado de la cuestión en lo.s principales piu-ldos del Globo, y 
luego se ocupa en describir los aparatos cieiiintúrios más co­
nocidos. Im'itil es decir que el autor defiende el procedimien­
to y que su trabajo merece alabanza,

Velada cientifico-literaria. — El sábado 7 del corrien­
te se celebró en el salón de actos públicos del Seminario de 
Madrid una velaiia muy agradable Fresidieron el acto el 
señor nuncio de Su Santidad y ei ilustrado señor obispo de 
la diócesis, disertando en latín y en castelliuio los alumnos 
de aqiie! centro do enseñanza, loa cuales leyeron también 
composiciones poéticas; finalizando la velada con un dis­
curso, correctamente redactado, acerca de la termo - química, 
seguido lie dcmostracioiies experimentales presentadas con 
grande acierto.

No liay para qué decir el agrado con que hemos visto los 
progresos que hacen los alumnos en el estudio de las cien­
cias naturales, y en este coiic.-pto aplaudimos el celo ilel se­
ñor obispo y del rector y profesores del Seminario Conciliar 
de Madrid - Alcalá.

Resuluoíones. — I’or el Ministerio de Gracia y Justiciî  
se han dictado las siguientes;

Admitiendo ia remincia á 1). Eladio Alonso, médico fnren-| 
se del Juzgado de Cervera dcl Rio Pisucrga.

Non;briindo médicos auxiliares de la Admhiistración ilt| 
justicia; de Vigo, á D Vicente Fernández Dios; de Ecija,  ̂
D. Miguel Galvcs y Alvarez; de Anteqiiera, á D. Jeróniool 
Herrera y Hojas; de Nava del Rey. á 11. Antonio Stolle t| 
Alviircz; de 'lolosa, á I). Ramón de Azené Tribar; de Seviil 
á [) José ('astillo y Escolmr, de Belcbiie, A I). Miguel Se-| 
baatián Lorente; de l.as l>lmas, á D. Francisco Martín J  
l’aiiróii; de Ronda, A D. Rafael ('iistaño Alvendín ; de La C¿| 
volina. A I). Antonio Ksiiinosii Gómez; de Coln-ennr V;rjo,l 
A 1). Alfredo López Banilc; de .Santa Cinz de la Palma, (I 
D. Manuel Abreu Leuiiomii; de Valencia de .\lp;ínlara, A doíl 
Eugenio Jonve y liaircra y du Kiivalcarnero, A D Joaqiilil 
Bausa y Montes.

Por último, nómluase médico foiense de Cartagena i| 
D Pedro /iainora y Quetenti.

Cpoe iciones. — De reíd orden lia sido autorizada la Iiib-I 
pecüión general de Sunidml Militar pata hacer una coiivoci-l 
loria de oposiciones A plazas de fiirmacénticos Heguiiilo!;| 
declarando, una vez verificadas, dereclio A ingreso en 
Cuerpo con el citado empleo A los ocho opositorea que reetil-l 
ten los primeros entre lo.- aprobados, sin opción A sueldo ni| 
antigüedad, y si sólo á ser colocados por orden de prelaciénl 
ciiaiido ocurran vacantes ó lo exijan las necesidades pereo-l 
torias ó extraordinarias del servicio, fijando el lOdeJuaio 
próximo venidero para verificar dichas oposiciones.

Inspecciones de Sanidad marítima. — Ln Dirección 
general de Beneficencia y .Sanidad, en circular de fecha 9 del | 
corriente, recuerda A ios gobernadores civiles de las provin 
cías maritimas el cumplimiento de io prevenido en el art. 131 
del reglamento orgánico de Sanidad maritiina, el cual dispo-1 
ne que las Direcciones de Sanidad de las capitales de pro­
vincia serán inspeccionadas mensuaimenfe, dando cuenta el 
gobernaiior A la Dirección general del estado del personal, ] 
documentación y material de Jas dependencias.

La viruela en Francia. — Según ducuméntos oficiales | 
reunidos por el Sr. Brouardt'l, mueren anualmente en Fran­
cia á consecuencia de la viruela 14 000 individuos, mientras I 
que eu el imperlc nIcniAi;. eun 7.000 000 'le habitantes niáe, 
no mueren más que 110. Ifaco quince años que se presentó | 
á las Cámaras francesas el proyecto de ley Lioiivillc hacien­
do obligatoria la vacunación. De liaberla aprobado entonces 
se hubiera ahorrado Francia 210.000 víctimas.

Rem edio sencillo. — Según el Sr. Naegely. para cortar | 
los accesos de la coqueluche basta con elevar el íiueso hioí- 
des y la laringe, y mantenerlos eii esta posición de sesenta 
á noventa segundos. Para ello el médico se coloca frente al 
enfermo; con los dos pulgares elev i los cuernos del híoiilea,' 
mientras que aplica los Índices á las orejas y loa demás de­
dos á la nuca.

Igual tratamiento aplica diclio señor á tas neuralgias del 
trigémino, hemicráneas, globo histérico, náuseas de origen 
nervioso, etc. De ordinario basta una sola sesión para hacer 
desaparecer el dolor.

El número de casos tratados por este método se elevan 
iiiAs de 60.

M A D R I D :  1 H 9 1 . -  H N  R l C j D E  T E O D O R O ,  I M H R R S O I I  

A m p a r o ,  lO 'J ,  ;  R o n d a  d e  V a l e s c i a .  r  

TBLBVono 652

lUUI
D.

¡OS

LPoal

FenaCi tina com o narcótico. — El Sr. Porcher reco- 
miemia contra el insonmio ia feiiacotina como el mejor su­
cedáneo de la morfina. Se da por la noche A la dosis <ie 0,42 
A 0,60 gramos, que puede repetirse varias veces seguidas fin 
peligro. Kl sueño sobreviene al poco tiempo. La fenacetiiia 
es superior A lod'is loa demás hipnóticos porque es entera­
mente iiiofensiva: se la puede prescribir impunemente hasta 
A 'os niños.

C' A CT7 ''' «nmmin riel Sr. Vivas Pérez; ELIXIR UK 
V £ j A o £ j PUOTOCLÜRURO DE HIERRO.

Reco m en d a m o s  á nuestros lectores ¡a a g e n c ia  de
ANUNCIOS del Sr. Cortés (Tudescos, 24), por la que ob. 

tendrán grandes ventajas en las ónienes con que la honren.

Ayuntamiento de Madrid
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bronouitis t̂ i s i s ^catarros
CAPSULAS COGNET

EOCALIPTOl AI80LUT0 lOOOFORMO-CRÍOSDTADO
ANTIBACILIR 
por titeltacii

4 t  B u e  d e  C h a r o n n e -  —  D e p ó m ito  e n  M a d r id  i  M  G A R C I A .

ROB BOYVEAU lAFFECTEUR
lísira todas las Enfermedades que resultan de Vicios de la sangre, como E e c r ó f u U U f  

]ge*ema, Soriaeie, H e rp e », L iq u e n , Im p é ttg o , O ota , B eu in a tiem o .

R O B  b o y v e a u - l a f f e c t e u r
"  33e :  ■ v o » T J H O  i s e  * * o i *a b i o

¡cura 108 accidentes simúleos autlnuos ó rcColdes i V te e ra m , T u t n o r e » ,  O o m a » ,  
1''  ̂ ExosCuafe. asi como el L i n f i i t i a m o .  la s : » c r o f u lo s n  y  la T i i b e r e i i l o e a ,
. |ir«rlaiCttaJ<rBSSiliF",lO2irnoJUcbellea,S‘'aiB0YVBi[l-LiFFECtEUB,;MUdailiiFaraailu.

PÉPTONATO 
DE HIERRO

r E l i x i r
H a m p t o n

PEPSICO Y  
DIÁSTASADO

ItlUlU: JrOro, H A V R E  1837 l «t Plalj, B A R C E L O N A  1888; Piiilonuif Honor, TO U LO U SE 1887 
Do uii giisU' es-iui.-,ilc;. fl:i el mcii'ir sab r -lu li;err>i; e-5 o, mi» asimilable uc loUo» 

los rcrruvlnosus; el que p iniucc resultadus uias prontos y  mas constantes.
Ü Ó S IS  :  Un> en lit ra n  i l  n i-i o  -n o  r t »  e  o »  lo r  i t f -  l n  t f o i  f f f / n o - o r l s i  r o m / f la s .  

P o a l i U v o i i .  P  A  K í S . M .  S A Y A R O .  I I  . r o e d e S . s i g a s  ; , v r A Z > R t £ > . M .  g a r c í a , C a p e l l a n e s ,  

K i i  M n - t n r l  O a r c e r S  y  C a a l i l l u ,  P r i n c i p e ,  m .  m nm ^e^^m

GRANULOS.CATILLON ESTROFANTUS
i  1 aiU>' di extracto normal di

Con esto» granulos se han hecho las eipeiiencas discutidas en la Academia de 
Medicina de París, cu Kncro < e UR9. las que han demostrado que en dosis de 2, 3 ó i 
por lila, producen una dluresla p-onta, reaniman el corazón debilitado, atenúan ó 
hacen úesaparci-cr los sintuuias de l.i A.gistolla, la l>ispnea¡la Oprealon, el Mdema, 
los accesos de Angina de veobo, etc-

¿drift eoatiBíiint latge tiimpo n  ase sin taeenrtnienit, paes ne si aiamule.
P i B i B ,  3 ,  B “  S * i ) i r - M i i m M |  v  h c i s s a b  F a r m a c i a ? ,  n o s n E  p b  H A i . t . . v u A X  r A M i i i K S  i . o a  

GRANULOS DE C ATILLO N  i  i . ' I d D l l l g r .  d* ESTROFANTINA, t O n l o o d e l  C o r a z a n .  

[lijanu los Taritaderos Srdnclos de Colil'oi — ívitease Its imitacioo smái i msooi ictiras.

CARNE y QUINA
EÍ Alimento mas reparador, anido al Tónico mas enérgico.

V IN O  A R O U D ..Q U IN A
7 CON TODOS LOS PRltlCIPIOS NUTRITIVOS SOLUBLES DE U  CARNE

CAM.VE y Qi'iw.a I con los elementos que entran en la composición de este

Klente reparador de las ruerzas vitales, de este lortiiieaiite por eicelebeia.
un gusto sumamente agradable, es soberano contra la Anem ia  y  el Apoca- 

mienlo, en las Calenturas y Conoalecenoías, contra las D iarrea s  y las Apecetones 
del Estom ago y ios in testinos.Cuando se trata de despertar cl apetito, asegurar las digestiones, reparar las fticraag, enriquecer la sangre, entonar el organismo y precaver la anemia y las 
epidemias iiruvocadas por los calores, no se conoce nada superior al b’imo de 
9uiHa de ArouJ.
.íor pwyor.eaParis.pn casa de J.FERRÉ, Farm», 102. r. Rictielicu, Sucesor de AROUD- 

SK VBNDK Ett TUUAS 1.AS PRINCIPALES BOTICAS.

EXIJASE e l  Dom b. e  y 
l a  l l r f i u ARDUO

■ arabedePigitalde

LABELONYE
Empleado con el mqjor éxito

contra las diveraas, 
A feoolones M C orazon , 

H ydpopesiat, 
T o se s  nerviosasi 

B ronquitis, Asm a, etc.
El mas efícaz ú t  los 

Ferruginosos contra la 
Anemia, C lorosis , 

Empebrtclnlinlo di la Sangri, 
Debilidad, etc.

rageasaiLaMdeHierrode

G E L I S & C O N T E
I iproí»d« por U  Acidiailá d» Medirlas d» Pa-.i.

I r g o t i n a  y Grageas de
ERGOTINABONJEAN

lUedalla de OrodelaS**deE‘*deParii

NEIOSTATieS ll BU PODEROSO
que se conoce, en pocion ó 
en injecclon Ipodermfca.

Las Crageas hacen mas 
acll el l a b o r  d e l p a r t o  y 
d e t ie n e n  la s  p e r d id a * .

L id E L O H Y E  y  C “ , B9, Calla de A b ou k ir , Piril.y en todas las farmacias.

CLOROSIS -  ANEMIA 
Jarabe y  Grajeas

DE FROTO lOOURO DE HIERRO

F. GILLEde
íK’ lntirno dñ h i Ho9pit&Í9s d9 Parii.

Estos preparados ocupan hoy el 
primer puesto entre los ferrugi­
nosos, pues reúnen lodus las 
condiciones exigidas por la te­
rapéutica moderna :
PUREZA - SOLUBILIDAD 

INALTERABILIDAD.

DEPOSITO GEKERAL : i5, laeYanTÍllieri. PUlS 
So randa en todas fas Oosnas fsrmseits.

EnfermedatiesdaiPecho 
Jarabe Pectoral

P. LAMOUROUX
ilotas, Formaoéntioo 

S 8i ca lle  VauTllllerB, ParU .

El Jarabe de Fierre Lamonroux es 
el Pectoral por excelencia 
romo edulcorante de las tisanas, á 
las cuales comunica íu gusto agra­
dable y sus propiedades calmantes.

(Qtcata de los Hospltalos]

Depitito Ciaeril: i6 . Calle Tm iUieii, 15, PARIS 
Se reods so todas fas Dueñas farmacias.

D E L  D fC H U R C H IL L
i  Al cabo de algunos dias después do R 
«principiar el batamiento, disminuye lab

Sn  toa, vuelve el apetito, cesan los sudo- |il 
Jres y el enlermo siente una fuerza yiH 

un bien-estar enteramente nuevos. A eso 15 
se añade, poco tiem|>o después, un cam- n  

libio muy sensible en el aspecto del en-U 
Rfermo. Las evacuaciones se regularizan, 
^el sueño es tranquilo y_reparador yse¡H 

maniñesian todas las senas de una nu- M 
tricion fácil y normal. A

Este Jarabe contiene los elementos deU 
los huesos, el fosforo y la cal, y con-|g| 
viene especialment á los niños, á las U 

■ moeres embarazadas y á las nodrices. M 
K Exigir los fra s co s  c u a d ra d o s  .c o n  laM 
S firma del Doctor C h u r c h i l l .  y la marcaH 
V de fabrica de M. SW ANN. lannacéu- ca 
Id tico quimlco, 12. r u é  C a s l ig l io n e , Pabíb. tu 
9— P r e c i o  : 4 francos en Francia. 
l¿SE_ESPjHÎ EH EN US_PRIMCIPALK

i.

V E R D A D E R O S  G R A N O S  
D E  S A L U D  D E L  DE F R A N C K

(rirDuUlel Cot» Fraaai,i*tOI)
A LO E S  Y G UTABAM BA

.  ^  £1 mas eSmoSa de tos
Q RAINS \ * r * T 3 ' I í , C 3 - A T C 1 ’ E S  
do CnitU I *  Ui¡r imilaaosífsIsiScsaos 
aeoaiue UBsieTÓtoli.impmMentCalani 

dudocleur /^esCiUSilDLES.eilaHurCdd; 
n,.vTi)Aimr ym  lolVerilaJerol.PARIS.FtrBieia 

UB8T. y  en la# prlnoi- 
* * Í g S Í ! *  pales Fannr* España,

Ayuntamiento de Madrid



D'A ZO A D A S para la tos y 
toda enfermedad del pe­

dio, t.'sie, catarros, bronqui­
tis, asina, etc.

A media y una peseta la 
caja. — Van por correo.

'UFÉ NEBI» yEDIML.
I iMaravillosoparalosdolores 
ude cabeza, jaquecas, valií- 
dos, epilepsia, parálisisi debili­
dad, males del estómago, del 
vientre y los de la infancia. 8 
y 6 ptas. caja. Van por correo.

P
el mejor purgante antibilio- 

1 so y depurativo, de acción 
fácil, segura y sin irritar aun­
que se usen por mucho tiem­
po. A una peseta caja.

Van por correo.
Iespermatorreay esterilidad- 

cura segura y exenta de todo 
peligro con las célebres Píl­
doras tónico-genitales del 
Dr. Morales. A 7,80 pesetas 

caja. Van por correo.
PriuGípales Boticas y  D ro p e r la s . —  Depósito: Carretas, 3 9, Maflrió, Dr. MORALES, Especialista en Sífilis.

tui

UBORÁTORIO DE VENDAJES ANTISEPTICOS DEL DR. CEA
(ORATbS,  í, VALLADOLID)

Medalla de oro en la Exposición de Barcelona.
En esta casa (que provee al Ejército y á la Arniad.i, á las Facultades de 

Medicina y á los hospitales civiles, y cuyos productos han merecido infor­
mes favorables de las Reales Ai âdernias de Madrid y Castilla la Vieja, de 
la Dirección general de Sanidad Militar, de las ulioicas ohciales de Valla- 
dolid.det HospUrt Militar, etc., etc.) hallarán los señores profesores algo­
dones hidrótilo, boratado, fenicado, sa ioilico, iodofórniico; almohadillas 
de celulosa, estopa purilicada, hila tejida inglesa, hila tejida boralada, yu­
tes purilicado, salicilico, rcnicado; catgut de los oúmeros 4,  ̂ y 3, catgut 
al ácido crómico, caulcliuc en lámina, compresas de algodón higroscópico 
y anliséplico, crin preparada para suturas y desagüe, celulosa al sublima­
do al 3 por 4000, gasas cloruro-mercúrica, fenicada, iodulormica, liinoli- 
zadu, etc., en piezas de 4 metro de ancho por 5 <’e largo y en rollos de 40 
cenlimelros de ancho por 6 metros de largo; el mackinlosdi, la seda p, o- 
teclora, la fenicada para ligaduras, tubos de desagüe, pulverizadores de 
aire y vapor, cajas para curas, etc., etc. Quien desee conocer los precios de 
todos estos productos, pida el catálogo que se remite gratis.

T3=iiU=ialsnúar8Ú=iglgT=l=i=i=i=i=i=r=i=i=T=igT=*=rsi=t=M=rúaf5Er

ELIXIR ÜE PItOIOllOltyiiO DE lllElillfl
DE VIVAS PEREZ

No tiene rival, y es el único remedio seguro y de inmediatos resultados 
de todos los feíTugi liosos y de la medicación ton ico - re constituyen le, para 
la Anemia. Raquitismo, Calores púHdos. Eiiiiiobrcciniiento déla sangre, De­
bilidad é Inapetencia y  Menstruaciones ilil'íciles. — Teueino.s numerosos 
cerlílicados de los niéuicos que lo recomiendan y recelan con admirables 
resulUidos, cuyos informes pubiiearaos en los periód:co.s.

Precio de cada botella, 4 ptas; media botella, 2,50, en toda España. 
Cuidadocon las fa!si/icaciüties, porque otro no dará resultado. Exiffir firma 

y marca de garantía.
De venta en todas las farmacias de España, Ultramar y América del Sur.

Depósito general: Alnieria, FARMACIA VIVAS PlCRliZ, su autor.
I’UR MAYOR. — Madrid: M. CJarcia y J. Hernández. — Barcelona: Socie­

dad Farmacéutica é Hijos de J. Vidal y Rivas.—Habana: l.obe y Tnrralbas, 
Farmacia y Droguería de José Sarra. — Puerto Rico; Fidel Guillermely. — 
Hayagüez: Guillermo Mulle). — Manila: D. Pablo Schusler. — Buenos 
Aires y Montevideo: principales farmacias.

Para las inhalaciones de oxigeno, de 
ázoe, ácido fluorhídrico, etc., etc.

Instrucciones impresas gratis, calle de 
Atocha, 138.

JA R A B E  DE ESTIGM AS DE M AIZ
Y BORO-CITRATO DE LITINA

DI RÍ.H014 i.. C0IP9L

Contra la gota, cálculos úricos del ri­
ñon y vejiga y catarro de ésta.

Frasco, 6 pts.
Barquillo, 1, farmacia, Madrid.

LA  MARGARITA
E N  L O E G H E S

aulibiliosa, nnliherpélioa, anllescrofulo- 
sa, antísíQliliua y reconslilayente.

Socun lü PERLA DE SAN CARLOS, doc­
tor D. Rafael Martínez Mo'ina, con esta 
agua se tiene

LA SALUD  A  DOMICILIO
En el último año se han vendido

M á s  d e  DOS M IL LO N E S
D E P U R G A S

La dioica es lu gran piedra de toqne 
en las aguas minerales, y é.sla cuenta 
38 ANOS DE USO OENERAL Y CON GRAN­
DES RESULTADOS, par:i las enfermeda­
des que expresa la etiqueta.

Depósito central, Jardines, 15, bajo de­
recha, y se vende también en todas las 
farmacias y droguerías.

• i

se

D.

de

DOCTOR-
D. ARTURO PERALES
CATEDRATICO DE ENFERMEDAD'EKFERMEOADES'OEUMUOER

S I lís
DEPÓSITO POR MAYOR D,MELCH0RQARCIA*CAPELLANES'1 DUP, PSfl.1 
D E V E N I A  E N  L A S  P R IN C IP A L E S  F A R M A C I A S .

GOTAS CONCENTRADAS
TB a TA M lEN TO  G C B ITIV O  DB LA TfSTS T  LAS TUBBBGULÓSIS

Se dí-n prospectos a quienes lo soliciten. Depó.oito cen­
tral, farnia. la de A. Coipel, Barqnillo, 4, Madrid.

BOLETIN BIBLIOGRAFICO

'pRATADO DE QUÍMICA BIOLÓGICA, por Ati. Wurtz, 
1 versión española por D. Vicente Peset y Cervera. For­
mará un grueso tomo de más de 800 páginas y con figuras 
intercaladas en el texto. Se publicará por cuadernos de 0-1 
páginas cada uno, siendo el precio do ciida cuaderno 1 pe­
seta en toda lo l’ eiiinsulii Cada quince oías se repartirá un 
cuaderno. Toda la obra constavá de unos 14 á 10 euader 
iios ; se lian publicado los cuadernos 1." v 2.o — Punios dt 
suscripción; Valencia, en la librería de Pascual Aguilar. 
editor, calle de Caballeros, núm. 1, y en las principales li­
brerías.

No tas  c l ín ic a s  so bre  e l  l a v a d o  d e  l a  san ­
gre KN M. TiiATAMiKNTO DKi. cói.KBA, por el I>r. D. Frftn- 

ciaco Moliner, catedrático de la Facultad de Valencia. Se 
vende esta interesante obra, al precio de 4 pesetas, en la li­
brería de Moya, Carretas, 8, Madrid.

Ayuntamiento de Madrid
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DE H ELEC H O  M A C H O
Sa Hsan coa grandes resultados para expulsar la teaia ó la solitaria en breve tiempo sin producir trastornos ni per- 

turbaeiones en el aparato digestivo, como las que llevan mercurio.
Frasco con prospecto 6 pesetas. Los envía por correo R. Garcerá Castillo, Magdalena, 10, farmacia, Madrid.
Elaboración y depósito de los ¡iroductos químicos y medicamentos conocidos, antipirina. antifebrina, eialgica, fe- 

uacetina, aristol, salol, sulfonal, sozoiodol. clorhidrato de oreáina, Lidrastis y viburnum prunifolium (extractos fluidos), 
Isalones de oxigeno á 5 pesetas uno, etc., etc.; aguas destiladas y minerales; cura Lister completo surtido, biberones, bra­
gueros especiales para corregir las hernias de loa uinos y las de los hombres, pezoceras. saca-lechea, y lavativas y jeria- 

uillas de varias clases y formas, fajas umbilicales y de sobreparto; sondasNélaton y  Benas; speoulums, pulverizadores 
ichardson y de vapor; termómetros clínicos, ventosas, etc., á precios baratos. 10, Magdalena, 10, Madrid.

Se remiten por el correo ó ferrocarril á quien loa pida. .
I'
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I A  R  A  R  F  D E  F O S F O G L lC E R U r a  D E  C A L !  N O G A L  lO D A D O
U n l l M L P k i _________DEL DOCTOR LA P U E N T E _________

Según los últimos trabajos de Bencke y Bouchart, el Fosfoglicerato de cal es el único preparado de e.sta base que 
se absorbe y asimila con facilidad.

Asociado al jarabe de nogal iodado resulta un medicamento de la mayor importancia romo m o d ifica d o r  de la  n u t r ic ió n  
y poderoso re c o n s litu y e n U , según observaciones de acreditados facultativos. Con él se consiguen rápidos y notabilísimos 
resultados en el roquiítsnio, eso ro ftilos is , ca to r ro s , t is is , f lu jo  b la n co , c lo ro s is , a nem ia  y d e b ilid a d  g e n e ra l. Favorece la e v o ­
lu c ió n  de los  d ientes, y los conva lec ien tes  de p u lm o n ía  encuentran en este medicaniento el resolutivo y tónico m,ás adecuado 
para su completa curación.

Precio del frasco: 14 reales. — Puntos rie venta : al por mayor, co Avila, farmacia del autor. Alcázar, 38, y eu M.idrid, 
0. José Hernández, Aduana. 8. — Al por menor, en la referida farmacia y en todas las principales de España y Ultramar.

-i, H OTEL COLÓN
'V H U E L V A

I Este Hotel, con sus instalacioucs Siinatorias, es, en la opi- 
niÓD de lodos los médicos, el establecimiento más higiénico, 
de la Península, como, en opinión de los viajeros, el Hotel 
mejor y más barato do Europa.

Los alimentos se vigilau con gran escrupulosidad y el agua 
de beber llega de la Sierra Alta,

Habitaciones y manutención á 3S reales diarios.

POCION RECONSTITUYENTE
DB

* ■ ACEITE DE HÍGADO DE BACALAO
PBKPXBABA POB El.

D R .  P O N T  Y  M A R T I

Hacer desaparecer los inconvenientes de la administra­
ción del A ce ite  de h íg a d o  de baca lao  ha sido el objeto de esta 
preparación, habiéndolo conseguido de tal modo que, sin 
perder ninguna de sus propiedades, ae hace tolerable hasta 
por los estómagos más delicados, reuniendo la ventaja de 
poderlo: sociar, no sólo á uno de ios mejores compuestos de 
hierro, que es, sin duda alguna, toduro fe r ro s o , siuo tam­
bién á la q u in a , «I la c lo - fo s fa to  de c a l.  c r e o s 'ta ,  h ip o fo s fito f  
lie c a l y  sosa, etc. Precio: ooc h ie r ro  y q u in a , 4 pesetas; cod 
la c lo -fo s fa to  de coi ó  h ip o fo s fitos , 6 pesetas; con creoso ta , 8 pe­
setas. Unico depósito en Madrid: calle de Caballero de Gracia 
i3 duplicado, farmacia de Dr. Konl y Marti. (+31 trip.”

CHOCOLATES Y CAFES
DE LA

t
X
X

X
X

X
C O I I P A Ñ I A  C O L O H A l I

: 
: 
X  
X

T A P I O C A ,  T E S  

37 RECOMPENSAS INDUSTRIALES 

DEPÓSITO GENERAL

CALLE MAYOR. 18 Y  20
MADRID

r a o  D E  Q U l  F E I Ü G I I S O
PBEPXRADO POB BL De. FONT Y  MARTI 

Según la fórmul.a poblic.ida en L a  F a rm a c ia  Española  
(1881). y t’ ii donde se demuestran sus ventajas subre tas co­
nocidas basta el dia,—Precio, 5 pesetas frasco- — Unico de­
pósito en Madrid; calle del Caballero de Gracia, 23 duplica- 
•lo, farmacia del Dr. Pont. 43t trip.®)
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JFVJkrO  UZE-̂ A-IuBE SEE YEE S
P A O V B S D O n  D S  L O S  H O ftP tT A L S S  M f L I T A R B S

PARIS —  78, Faubourg Saint-Denls, 78 —  PARIS
Todos los productos están preparados bajo ta inmediata vigilancia de los 

Sres. rUMOUZK, ‘Doctores tn  M ed icina , Farmacéuticos de clase.
Dos Meda/fas en la E x p o s ic ió n  Universal de Parfs 1889.

V E J IG A T O R IO  V P A P E L  DE A L B E S P E Y R E S
Z j 0 8  ú ü i o o s  e m p l e a d o s  e n

CoNTiiA I.ASENFERMEDADES CR6nICA8>
como cnrc*i'ine<loilt>b ilel iciebru, loiiállolv. 
enfonue^lAdcB iicrTlo-n». H^mo, cnuivroa, 
ODÍormcdodea de )rs tríntur. b y  <ic Jos i>nt l.t* 
nos, enfericiO<!R(lea <1c le eiled melón,
Sinoíí»fiem fííiot¡iiín  e[leu: como un Vejigatorio 

lllenalbrsio, d( liitlrncnílotidfmi.'-oIuni-tMmin- 
tenido con el Tc id u 'cn i Papel de AILcSpeires.
NUUET109AS iMirACinVHS. —  .So cvltaiáii no
aceptendo sino los cnjiini de piipct ij»e llenen 
le f  íroid FumoKse-Albespeyro' y ul .Sedo Se íu 

ÜmoniíeifaJi-icoM/A ' . I .á C o j l t n , l  l-a n c o .

Jo s  H o a p ita le a  m iU ta r e s  
C ú ^ TR A L A S  9 ENFERMEDADES ASUDAS »
como broaqultle, fluxlonoi de pecho, pleureEÍu, 
afacoloDea del coraxOo, meaingltls, aeurslgtiu, 
reumntlsmoe, flebre litoides, etc.
111 Vejigatorio de Albeipeyres ea el remedio 
md¡ heroico que puede ser recetado por loe 
mddlcos.
Como existen numereses tmitscísnrr,ee preciso 
tener buen cuidado de pedir el uardaders Ve|T- 
gatorlo de Albespeyrea y  asegurarse de que
cadacuodrtido de Sceiitimoti-oii lleva la firma de 
Alimí¡.etirestí filado verde. El metro, 6 irancoe.

ARABE DE DENTICION
D E L  D R  D E L A B A R R E

J A R A B E  S I K  N A R C Ó T I C O  re c o m e a d & d o  d e s d e & O n b o B par los E & cu2 t& tivo9>
Facilita itu los itrv^Hna 0 hnce «icsspftrecer loe sufrimienloe 7  todos loo

accidentes He pnmei ci Hen'ició 1 -  Fxi]nrc l;i r in n e  i/i;ii36crre y e] de Ja  '* tornen des 
F a ir t c a n ls E l  Fiasoo< 3  f la n c o s  bO  o b nU m os.

O t r o a  P r o d u c t o s  d e i  ^ e l a b a r r o . ' AgiiA. Pabia  y  F oItos deotifrlcoe^orlentslee); 
Hlxtm*» deaecniiTn» Lleor rlororéiiico, Clniciuo de GiiUperchA» ptfi'ñ In cura de lee muela» 
cariadas; Eittu^'hcs dentsiioe; Cepillo» |Ht re losi diente» ;J.*tbone» higiénico» y  antiséptico»» etc.^etc.

( § a p e l  y  § i g a r r i l l o $  ( A n t i a s m á t i c o s
HICD E

FresciiCos desde 20 nSo« pci* l< s Médlcoa ii ís rdlebres ronlrn ; Asma. OiT.nnoKRa, BROírqums, 
Ca ta r r o s , J aq uecas , NRi iiAiniAs en la c a i’Rt a  y  c a iia . Rnt-riiiADu» de ia iir z a , D oloiii's de iscRLAG, ecr.. CIO. — Acción 'asi inslartánea. 5  trancos, la cajtta de Papei; 
3  franooa, la cajtta de CiparriJ.'oe.

PÍLDORAS Y  P olvos d e  L artigue
M ie m b ro  c o rre s p o n d ie n te  rie la  A c a d e m ia  d e  IVTcdIcina de F a ite .

SOrA, ñtUMATISMOS
Las Pildora» d » LnrUgue hacen 

en 24hoi'ft8 Is» críela niw  Tl»lonta»y yrcvienen 
la Tuelta de loeacccao».

Olspepslas» Cdllcoa del 
ines» Diabetes. Obesidad.

Gola. Reumatismos.
Hígado y de los Ríñones

Foh oo alcallDOp de I .a i tlgno reúnen eu ro 
ducIdOTOlQineo M u  hs ]>ro]>|pdndra it 'u  Ag o 
mineniles m i» eAcece» contra esta» a/ttcelonea.

C A P S U L A S  É IN Y E C C IO N  DE R A Q U IN
AL COBAIBATO DE SOSA 

El Copalb.itn de S . o C o p a lb a  f ie l.  ló g ica  aolubla. i »  el principio í|uq se forma en el bsqo 
del orgnnl^ninyQite -c  ellnilnu p>>r lu.<t uriñe» nula vez fiucsc ha adnjInlBtrado la co|*ilba al luceHor.

S U P E R I O R I D A D  D E L  C O P A I B A T O  D E  S O S A  
Ia s  C á p s u la s  d e  R a q u ln  ul ('ojubibnto de Soaa ana tre s  ve ce s  m á s  s c t lT s a  que los 

demás nntiblenon igln*»; bon muy bien tolerada» siempre por la» vían digestiva». Como el 
CopAibaio de S«va n o  tiene o lo r  a lg u n o , no comunica ninguno ai aliento, al tudor n I i  lo» orine».

L a  In y e c c ió n  de B a q u in  tiene In nil^ma eflcacla que Ja» Cippula» i n o  caqaa n in g ú n  
'd o lo r  a b a o lu ta m e n te  y  n o  ra a n c b a  la roi«o.

DOSI.S : 3  á 1 2  Clp.'Ulo» Bolamente y  3  i  6  Inyección ea al día (de I  minuto» de duradén). 
Ei tra ta n ra *  to  m ix to , con empleo «ImulUnco de la» Cépeula» y  de la rnyecddo. a» de una 
eflcacla coila (mi lo. fmírn remira loa flujos m i» Intenso».

Gota X - i lc o x *

LAVILLE
Espeoifíoo exp a rim en U d o  de la G o ta ,

ACCIÓN PRONTA É INFALIBLE
En todos los periodos del Acceso.
1 i  3 c C CH A U A D A »  DR C A P Í  C A D A  24 HORAS

J A R A B E  DE A U B E R G IE R
co n  X .a o t n c a r i u m  d e  O b e m l a

APROBADDporliACADEM IAdeM EDIDINAdsPAfflS
Una /nocuidabcsmptDta/ unseñoaciaperfeotament» 

comprobada en loa R ufrlsdo a, B ro tig u lti.y  */i 9/ 
0« t » r ro  (tulraatiRl apictmico, han aaeíuraOo al 
JAR A BE de AUBERÓIER una fama Inmenet.frormutarin BOUCHARDAlí.

D d .r .  : 2 á  a  c u c a a iU D a B  p o r  d í a .
Par. lo. Niño. : 1 i  3 c d c b a r i d á .  d e  c a r i

D E P O S I T O  i p a r ís , F. g o m a r  y C<*. 28, CALLE SAINT-CLAUDE

PEPTONA COLLAS ^
P r e p a r a d a  c o a  J a  PEl'SINA SOUDAUZjT

Uedftllft &« Oro en la Eaeposieidn. Universal de 1889
La PEPT0/»A COLLAS es enteramente asimilable. Aim lia sido inyaotada 

directamente en las venas, sin rjuo so haya encontrado traías de olla en la orina.
Preséntase bájo la forma de unos jiolvos muy Ujroros, muy solubles en el agua, 

en el caldo y en el vino. Su Rosto, análoRo a! (fe la carne asada, se armoniza muy 
bien con ol del caldo. La PEPTOMA COLLAS representa como valor nutriüvo 
diez reces su peso de carne. 

k ^ ^ ^ F A R M A C l^ C O L L A S ^ ^ u ^ D a u p h in e ^ A R I^ ^ ^ ^ ^ ^

QISPÉPSIAS -  GASTRALGIAS

Pepsina Boudault
< A i preeeribir tencíllamente:  Psptinu.cl 

c farmacéutico ee halla obligado a no d'ti- 
«  sm o la det Codsm. Eeta pepsina no debe 
.  peptotiioarsinoíOveceatujieaodallbrlnri, 
a mieniraa que la  P e p s i n a  S o n d a n l t  

60  re c e s  su peso.(I prploniza 
€ E l Vino y el ElUeir de pcpsiii. dcl Crdex 

E RO dobeo peptontisr m u  que 1.  mitad de au 
>> peso de flbiipe: m ientru que ei V i n o  y (1 
> B l í z l r  de P e p s i n a  B a n d a a l t ,  repto- 

< nizsn dos re o e s  su pera de Sbrlaa,
V  E ó sea c u a tro  voces m és. e ^

-K»

T V  e - v r ó s l s

JARABE COLLAS
Coa PoteuaSromoTo dobla de 

/ de Litiato 
DdeiS ; 2  ó 3  CVCHa b a d á s  POR DIA 

Bl B ro m u ro  de U U a t o  ee el a iu  pederá- 
sude todos IM sedstlToeen el trsUm  lento dslAi 
e n  'e r tn e e la e te n  n e rt 'io o a n .p u e a  este 
Ireinnro con tiene 1,91 de Bromo por cien part«. 

Depóeito i F a m m a u i a  C O U U e s  
S, Rus D.upblne, ForU

Xa s  V S R D A I IB R A S  A G IT A S  de

ton In naDRHtliltt M  Etltdi frunéi 
Idnmistneüo: t ,  Boiílea' K on tm artrt, PAAH 

C É L E 8 T IN S .  Hat dt Piidn t M iRi!- 
didn de UTslifi.

O R A N D E - O R I L L E ,  Eilernidadet dil
Dfgido T del iptriU  liUir.

H O P I T A L .  Eeliraailidit del Eitioi|o. 
H A U T E R F V B .  AIkcIssm del rildin>|« t 

del Apirito irlDario.
Lm  seise, eoyiez iTaocíóayemboleüamlealo 

sen fijlladoa por os Rs^isisstsots dsitiiid n .

Yodam 4« Hicmi liialienMí 'v
______ AapttaaaepcrlaAccatmfá
IEW*Y0IIL tít medivn» de Páff» "Añiltfi ¥tdte'f>» de Parfs Adaptadas par 

i »/ farmyiaria odclaf fra>. ‘ tf |U' *»^<fpar »/ Conseja moH/e*l da Un fstsrabvrio.
, Participando do las propiedades del 
Iodo y  del aterro, estas Pildoras con- 
'vienen cspoclalmente en las enfevme- 
'dades tan variadas que determina el 
Igérmen escrofuloso o6ídr«f-
\ciones yAnwofM fr ios , etc.), afecciones 
icontra las cuales son Impotentes los 
islmides femifinosos; en la oiórosis 
'{coloree p á lid o »), loncorre* i/lores 
'b laiicae). la JU noaoTTeA im enstruacíon  
\nu¡a ó d if íc i l ) , K Tisis, la Síflils oons- 
jtltnclonnl, etc. En (In. ofrecen a los 
tprscllcos un agente terapéutico de loe 
tmas enérgicos para cslUniilar el orga- 
•nlsmo y mtxlincar las coiistltuoioucí 
¡llDfáUcas. débiles é debilitadas.

N. B. — El loduro de hierro Impuro ó 
¡alterado csuiunedloamcnio ludélelrrl- 
itanle. Como i>raobadc pureza y aulen* 
• tlcldad de lu8 vordader.ns Flidorat de 
¡Blnncard, cxsljasc nuestro sello de 
¡plata reactiva, nucs- 
¡ira arma ad.iniitay el 
isello (le lá U 'ttón  de,
\ F a b r i c a n t e » .  _______
I Ftrmaeiulloo de Perl», eslíe BeniptrIS, 40 
DBBCOHTIesEDB la b  PALSinoAGlOHCS

todt

iPeriód

IsfíO
P r c t

IUadri
P r o v i i

m e a
(Extra
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